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			Prólogo

			Realmente es difícil hacer el prólogo de un libro con tal nivel de conocimientos. No es el primer libro del autor y conozco su sabiduría, es realmente complicado no sólo enmarcar a los militares que se mueven durante todas las páginas del libro, sino que es más difícil poder estar a la altura de la novela histórica que me atrevo a prologar

			Espero que este libro ponga en conocimiento del lector, no sólo el desarrollo del nacimiento del al-Ándalus como el propio título menciona, sino que también esclarezca aspectos importantes como quiénes fueron los que realmente invadieron la península ibérica, cuál era la situación de esta, y cómo consiguieron tomar una zona geográfica compleja, milenaria y con diversos asentamientos en un periodo de tiempo tan pequeño.

			Para empezar a enmarcar el momento histórico donde se desarrolla esta novela, aún recuerdo mis primeras conversaciones con el autor sobre el tema.  Con pocos conocimientos, me atrevía a discutir sobre los invasores, pues personas como yo creíamos que los invasores de la península fueron los árabes, nada más lejos de la realidad. Como bien desarrolla el libro, las personas que mayoritariamente llegaron a la península fueron guerreros de la zona norte de África, y en menor cantidad los llegados de Arabia o del mundo árabe.

			Es interesante conocer que nuestros más antiguos, combativos y a la vez queridos vecinos fueron realmente nuestros invasores. También me sorprendió, en mis conversaciones mencionadas, que la invasión de nuestra península fue realizada de manera voluntaria por estos, con el fin de expandir su cultura, religión. En aquel momento de la historia, la expansión geográfica para obtener más riqueza era habitual, y lo más sorprendente es que todo esto ocurrió en un período de tiempo tan corto. Esto se debe contextulizar en la situación de los reinados visigodos en el siglo VII, con peleas internas entre los condes y con la dificultad que tenían los reyes en la difícil recaudación de los impuestos, todo ello abunda en el convencimieneto de que la llegada de los musulmanes a estos territorios no tuviese la confrontación que un reinado fuerte podría haber ofrecido. Incluso me atrevería a señalar que, debido a los enfrentamientos entre los reinados y los condes visigodos por obtener mayor influencia y generar más riqueza, podría llevar a estos últimos a no mostrar beligerancia ante los invasores para facilitar su asentamiento en Hispania. Esta podría ser la primera razón por lo que la conquista musulmana fue tan rápida. 

			Dicho esto, es muy interesante en el momento en el que se desarrolla la novela y como la visión del militar protagonista explica cómo, desde una vida normal, se vieron inmersos en movimientos militares y cómo se instalaron en nuestra península con facilidad.  Esto rompe con la historia popular de una invasión cruel, mostrando una realidad muy distinta, sin grandes batallas ni destrucción de poblaciones. Esta facilidad se debe, además, a que los invasores tenían un ejercito mucho más potente que los ejércitos visigodos, mejor entrenado y equipado debido a sus diversas luchas en el norte de África en los años anteriores. Hay que recordar el movimiento expansivo del islam desde el año 634 d.C. Esta sería la segunda razón de la rápida conquista y ocupación.

			Hecha esta mínima introducción, es el momento de hablar de al-Ándalus. No se trata de una simple conquista, ni de una invasión, ni de una lucha contra la cultura existente. Este convencimiento sería el tercer motivo de la facilidad con que los musulmanes se asentaron en la península: no imponían su religión o su cultura de una forma bélica, sino cohabitaban con la sociedad local. Ciudades como Toledo eran ejemplos de convivencia de culturas y religiones distintas.

			Al-Ándalus es el nacimiento de un nuevo mundo, en términos de cultura, ciencia, geografía, relaciones humanas e interraciales. Es un nuevo mundo que llevó a un reino muy distinto ocho siglos después y que hizo nacer una nueva sociedad que alcanzó a ser un imperio. No debemos olvidar que el descubrimiento de América es coetáneo a la toma de Granada y diez años anterior al decreto promulgado el 12 de febrero de 15021 ordenando la expulsión de todos los musulmanes adultos de la Corona de Castilla. 

			Al-Ándalus, como concepto inicialmente delimitado geográficamente por Andalucía incluyendo el Sur de Castilla, debería llevarse más al norte llegando su influencia a grandes ciudades, compartiendo cultura, educación y ciencia, y en resumen en sabiduría. Todo ello llevó a que la sociedad estuviera mucho tiempo siendo así. ¿Qué podemos decir de Córdoba, Granada, Toledo, Valencia, Zaragoza, ciudades que eran el centro del mundo, el centro de un gran imperio con mezcla de razas, religiones y culturas como se acaba de citar en el párrafo anterior? 

			Es el momento de dejar al lector disfrutar de la novela, dejándose llevar por la visión militar de sus protagonistas en la conquista y observando, a través de sus ojos, la vida de nuestra amada península en aquella época. Este libro sin duda cambiará ideas preconcebidas y ayudará a entender más que nuca la frase: “la historia la escriben los vencedores”. 

			No quiero dejar pasar esta oportunidad y el honor que me brinda el autor de este libro para hablar un poco de él. ¿Qué puede decir alguien de una persona que es su amigo desde hace 40 años?  Siendo yo joven y él una persona madura, me enseñó muchas cosas en diversas materias. Siempre le recordaré como la persona que más libros ha leído entre las que conozco, estoy convencido de que más de 3000. Espero que el lector me envidie cuando sepa que el autor me explicó cómo funcionaba el universo, un ordenador, la historia de nuestro país, y cómo alguien en un momento determinado puede viajar en el tiempo. Tener alguien así en tu vida es un placer y una fuente de conocimiento que la vida te ofrece en raras ocasiones, y yo he tenido la suerte de tener.

			Disfruten del libro. 

			Andrés Salinas Sánchez-Mayoral

			

			
				
					1	 https://yolareina.wordpress.com/2016/02/14/pragmatica-de-conversion-forzosa/ 

				

			

		

	
		
			Prefacio

			Escribo esta novela con la intención de exponer al lector los acontecimientos que llevaron al origen de al-Ándalus y las condiciones sociales que lo propiciaron. 

			Las notas están divididas en dos grupos, a pie de página tenemos aquellas que ayudan a una mejor comprensión del relato (en números romanos), dejando para el final del texto las que referencian las fuentes que acreditan los eventos históricos relatados (en números cardinales).

			Para entender la conquista y caída del reino visigodo, creemos que es importante conocer cómo se consolida la ocupación árabe en el norte de África y su islamización. A ello he dedicado el capítulo XIV.

			Anterior a las conquistas árabes, en torno al año 635 d. C., el norte de África pertenecía al Imperio bizantino, estando este territorio organizado en dos administraciones provinciales: el exarcado de Egipto y el exarcado de Cartago.

			La parte de nuestra historia que narramos la viviremos a través de las aventuras de cinco protagonistas, protagonistas estos que representan a un estrato social determinado.

			Es este, a nuestro juicio, un periodo de nuestra historia lleno de tergiversaciones2, bien por falta de documentación (están saliendo a la luz documentos que no habían sido estudiados y que forman parte de fondos de bibliotecas musulmanas), bien por reaccionarismos políticos (el victimismo, por ser la versión más cómoda para el poder político del momento), o también por la comodidad de aceptar sin más lo que anteriores historiadores dieron por bueno sin que se aportaran las pruebas o fuentes pertinentes que apoyaran sus conclusiones. 

			Debido a las divergencias y lagunas existentes en la historiografía, con frecuencia contradictorias entre sí incluso aun siendo estas de un mismo autor, hemos escogido las que parecían más auténticas y coherentes con el relato a contar.

			Después de la derrota visigoda en Wadi Lakka «Guadalete», el ejército vencedor recorrió parte de la península durante los tres primeros años, en estos se pactaron rendiciones y violentas conquistas. Existió una oposición visigoda formada por diversos corpúsculos peninsulares individualizados y aislados entre sí. 

			La historiografía cristiana, desde la Alta Edad Media y hasta principios del siglo XX, en sus explicaciones se ha basado principalmente en las fuentes mozárabes3 y en las crónicas astur-leonesas4, todas ellas mensajeras de un castigo divino y de la quiebra de su mundo. Por el contrario, la información de origen musulmán lleva un discurso triunfalista, de conquista, pero sobre todo de pueblo ayudado por Allah5 para así cumplir con sus designios de islamización. Los historiadores musulmanes que hemos tomado en consideración son, según nuestro criterio, los más significativos entre los que han llegado hasta nosotros, como por ejemplo, Aríb ibn Sá’id6, Isa ibn Ahmad al-Razi7, con su padre el moro Rasis8, y Abd al-Wahid al-Marrakusi9 entre otros10.

			Respecto a las fechas las fuentes siguen la tónica de lo anteriormente denunciado, son oscuras y contradictorias, es por ello por lo que utilizamos las que parecen más racionales, indicando sus fuentes. Las parejas de fechas que van unidas a nombres de personajes indican el periodo en que desarrollaron su actividad, no el de su vida, excepto cuando llevan el dígito «c», o el icono «†», que indica el tipo de fecha que es. 

			Los nombres en cursiva nos sirven para identificar el vocabulario del siglo VIII con sus pertinentes notas a pie de página. Disponemos de un glosario de términos en donde dicho vocabulario también está recopilado. 

			Para los personajes históricos incluidos en el relato disponemos del apartado «Presentación de nuestros personajes históricos» con una breve presentación de ellos, evitando con esto su repetitiva presentación; sus nombres, además de estar en cursiva por ser vocabulario antiguo, están también en negrilla para indicar que están en este apartado. 

			Creemos relevante señalar que desde la dominación romana, siempre hubo un flujo constante de población y comercio entre ambas orillas del estrecho, por lo que el estrecho era una frontera permeable que propició una cultura más o menos homogénea. 

			Los protagonistas en cuya mente nos introduciremos son cinco. Hemos intentado que estos representaran a su estrato social, y ellos son:

			•	Ayyur, pastor bereber, analfabeto pero con una amplia sabiduría popular, descendiente de los míticos númidas11, nacido en la actual cordillera argelina de los Aures. Se enrola en el ejército de Tarif ibn Malik primero y más tarde en el de Täriq ibn Ziyad. Es creyente de compromiso, su máxima preocupación es la de su supervivencia.

			•	Sebastianus, aristócrata de ascendencia bizantina con raíces en Colonia Licinia Thugga12, ubicada en el antiguo exarcado bizantino13 de Cartago, hijo de un latifundista converso al islam y creyente con una fe razonada.

			•	Sclua, aristócrata visigodo de creencias arrianas, con un cierto grado de agnosticismo, es enemigo del régimen visigodo reinante, al que atribuye una violencia ilícita para la destitución real. Pertenece al círculo cercano del famoso conde don Julián (comes Iulianus), tiene relaciones seudofeudales con Riqila14, noble visigodo, familiar este de la mujer de don Julián.

			•	Adagildo, noble católico, conde de la antigua ciudad visigoda de Ilunum15 —comes Ilunum—, reporta al dux Adabehrt —dux provinciae Carthaginensis—, lucha en el bando rodriguista.

			•	Caecus, hispanorromano católico, de profesión vendedor itinerante en la zona de Oreto16. Su infelicidad conyugal lo lleva a emigrar a una villa cercana a Córdoba en donde es reclutado por el ejército de don Rodrigo. Después de la derrota de este, se ve obligado a huir para convertirse más tarde en campesino.

			Los tres aristócratas, el visigodo arriano, el conde católico y el aristócrata bereber son personajes cultos, en posesión de cierto patrimonio que les permite vivir con cierta holgura, están introducidos en sus áreas de poder respectivas; en contraposición, los otros dos protagonistas viven el día a día, no tienen más recursos que lo que van obteniendo esporádicamente.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Relación de los gobernadores (walīes) del Egipto musulmán mencionados en la novela

						
					

					
							
							Amr ibn al-As (finales 639-646)

						
							
							Conquistador de Egipto por iniciativa propia. Aislado por Uthman Ibn Affan.

						
					

					
							
							Uqba ibn Nafi (665-669)

						
							
							Sobrino de Amr ibn al-As. Inició la conquista islámica del Magreb. En 670 invade la actual Túnez y funda Kairouan.

						
					

					
							
							Abu al-Muhajir Dinar (675-682)

						
							
							Maslama pidió al califa Mu’awiya I que nombrara a Muhajir gobernador de Egipto. 

						
					

				
			

			
				
					
					
				
				
					
							
							675 Ifriqiya convertida en una provincia árabe independiente de Egipto17 sus walīs

						
							
							Gobernada desde

						
					

					
							
							Mu’awiya ibn Hudayj ibn Jaffna (665-666)

						
							
							Barqa

						
					

					
							
							Uqba ibn Nafi Ibn Abd al-Qays18 (cargo nominal, no efectivo)

						
							
							Desde Egipto (666-669)

						
					

					
							
							Desde Barqa (669-675)

						
					

					
							
							Abu al-Muhajir Dinar19 (675-682) (cargo nominal, no efectivo)

						
							
							Cerca de Kairouan

						
					

					
							
							Uqba ibn Nafi desde Kairouan (681-683†)

						
							
							Kairouan 

						
					

					
							
							Zuhayr ibn Qays (683-689†) 

						
							
							Kairouan

						
					

					
							
							Hasan ibn al-Nu’man al-Ghassani (688-705†)

						
							
							Kairouan y Barqa

						
					

					
							
							Müsä ibn Nusair (698-708), general de las tropas

						
							
					

					
							
							Müsä  ibn Nusair (708-715), gobernador y general de las tropas 

						
							
					

				
			

			

			
				
					2	 Op. cit. García Sanjuán A. (La conquista islámica de la península ibérica…), p. 255: «La conquista musulmana de la península se sitúa en el contexto que la historiografía anglosajona denomina early Islam, es decir, ¡orígenes del islam! Esta etapa abarca algo más de un siglo y medio, desde la época de Mahoma hasta el final del califato omeya, a mediados del siglo VIII, y constituye la fase más compleja y apasionante de la historia islámica. Durante ese periodo se produjo la expansión musulmana, dando lugar a la configuración de un extenso imperio que abarcaba tres continentes, Asia, África y Europa, desde las costas atlánticas del norte de África y la península ibérica, en Occidente, hasta el valle del Indo en Extremo Oriente. Asimismo, a lo largo de décadas se desarrolla el primer Estado islámico y se crean las bases de la nueva sociedad».

				

				
					3	 Principalmente en la Crónica mozárabe o Crónica del 754. Es una crónica medieval escrita en el siglo VIII en la península ibérica, supuestamente por un obispo de una diócesis lusitana llamado Isidoro.

				

				
					4	 Principalmente en la Crónica Alfonsina (Crónica de Alfonso III, documento histórico que se atribuye al propio rey Alfonso III) en sus dos versiones, Rotense y Sebastianense.

				

				
					5	 Allah: Dios en el idioma árabe, al igual que en alemán se dice Gott, en inglés God, en hebreo Yahvé, en francés Dieu o en euskera Jainkoa.

				

				
					6	 Historiador, geógrafo y compilador de poesía. Creció en Marrakech aunque estudió en Sevilla. A lo largo de su vida residió además en Túnez, Alejandría, El Cairo, Jerusalén y Alepo, entre otras ciudades.

				

				
					7	 Isa ibn Ahmad al-Razi, historiador árabe, cronista del califa al-Hakam II en la segunda mitad del siglo X. Hijo de Ahmad ibn Muhammad al-Razi, también historiador, finalizó en Córdoba después del año 977 la composición de la obra más famosa de su padre, Historia de los reyes de Al-Ándalus.

				

				
					8	 Historiador y padre de Isa ibn Ahmad al-Razi, es recordado sobre todo por su Historia de los soberanos de Al-Ándalus, un relato de la presencia árabe en la península ibérica desde la invasión emprendida por Táriq ibn Ziyad y Musa ibn Nusair hasta el reinado de Abderramán III.

				

				
					9	 Abd al-Wāḥid al-Rašīd fue hijo y sucesor de su padre, el noveno califa almohade, al-Ma’mūn.

				

				
					10	 Op. cit. García Sanjuán A. (La conquista islámica de la península ibérica…), p. 279: «No conocemos ningún documento original, escrito o material, coetáneo a la época del profeta Mahoma. Resulta bastante lógico que así sea. En esa época, la cultura escrita no estaba aún muy extendida entre los los árabes. De otro lado, el incipiente Estado musulmán fundado por el Profeta apenas disponía de instrumentos administrativos ni burocráticos de actuación, más allá de la propia autoridad carismática de su líder, Mahoma. Por lo tanto, buena parte de los primeros testimonios sobre la conformación de la identidad islámica se vinculan a la expansión que tuvo lugar a partir de su muerte en el año 11h/632 y que produjo, tras un proceso de conquistas de más de un siglo de duración, la conformación de un extenso Imperio árabe, gobernado desde Damasco por los califas de la dinastía Omeya.»

				

				
					11	 Antiguo reino bereber africano ahora extinto.

				

				
					12	 Colonia Licinia Thugga, la actual Dougga, ciudad romana en África. Queda al oeste de la actual ciudad de Túnez.

				

				
					13	 El término «bizantino» y sus derivados para designar a la parte oriental del antiguo imperio:

					
							
https://hmong.es/wiki/Byzantium. No se usó hasta el siglo XVI, uso introducido por el historiador Hieronymus Wolf.


							
https://hmong.es/wiki/Romioi. «La Antigüedad tardía (c. Siglo 3 al 7 CE), los griegos se referían a sí mismos como Graikoi… y Rhomaioi/Romioi (Ῥωμαῖοι / Ῥωμηοί / Ρωμιοί, “romanos”)».


					

				

				
					14	 Op. cit. García Moreno, L. A. (España 702-719…), p. 179: «Ricaldo/Riquila/Ricila. Conde tingitano, se puede asegurar que es personaje histórico, amigo y consejero de Urbano/Julián».

				

				
					15	 Yacimiento romano situado el actual Hellín (Albacete).

				

				
					16	 Oreto es un enclave con restos pertenecientes a diferentes épocas, fundamentalmente ibéricas, romanas y visigodas. Se encuentra en el término municipal de Granátula de Calatrava, provincia de Ciudad Real, en la finca llamada Zuqueca.

				

				
					17	 https://www.biografiasyvidas.com/biografia/u/uqba_ibn_nafi.htm 

				

				
					18	 https://ca-m-wikipedia-org.translate.goog/wiki/Uqba_ibn_Nafi?_x_tr_sl=ca&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=es&_x_tr_pto=sc 

				

				
					19	 https://hmong.es/wiki/Abu_al-Muhajir_Dinar 

				

			

		

	
		
			Capítulo I  
Tarif, primera invasión musulmana 
Ayyur, soldado de infantería

			Ayyur

			Hacía más de dos semanas que me había incorporado al ejército, todo es nuevo para mí: compañeros, costumbres, comidas, idioma —todos hablamos amazight20, pero usamos diferentes dialectos, y cuando no es el mío me cuesta comprender lo que se dice, aunque si esto ocurre lo puedo intuir—. Llevábamos un paso moderado en dirección noroeste —al menos es lo que me contó Tayri—, la gente comenta que pronto veremos el mar, y efectivamente, al poco tiempo lo avisté, allá lejos, en el horizonte, ¡veo el mar! —por fin lo conozco después de haber oído mencionarlo con admiración—.

			Llevamos varios días andando entre montañas, no son tan altas como las de mi tierra natal, aunque su vegetación me resulta familiar, es similar a la que conozco. Caminamos entre árboles chaparros, son estos mayoritariamente encinas, no demasiado cerradas con algunas que rompen la norma por lo frondosas y altas que se ven, supongo que serán bastante viejas. Mis compañeros me explican lo grande que es este mar al que llaman el mar Romano21. Este es el mar al que en mi tierra relacionaban con maravillas en sus costas y proezas de desconocidos héroes, nunca llegué a comprender las cosas que me contaban, la cantidad de pueblos que vivían en sus orillas y el tráfico comercial que desde hacía siglos existía.

			Después de tres días recorriendo la costa, hoy, tal y como nos dijeron, llegamos a una gran ciudad, también a la orilla de ese mar. Está amurallada, lo que me invita a creer que es una localidad importante, la llaman Septem Fratres22 —me dicen—. 

			Nos conducen hasta su puerto, así es como mis compañeros llaman a este espacio al que estamos llegando, veo tantos barcos… —así es como llaman a estos artefactos que, sujetos con cuerdas, y flotando, se sujetan al borde de lo que me parece una especie de calzada, cuya orilla está bordeando el mar—. Nos conducen a un lateral de dicho puerto en donde me parece entender que ya tienen cuatro de esos artefactos preparados para nosotros23, pues nos conducen hasta ellos, todo esto es para mí una verdadera novedad, el mar, los barcos, la actividad…

			Nos hacen subir, y yo nada más hacerlo me apropio de un rincón del barco que me ha tocado, me siento inseguro, aunque satisfecho por pertenecer a un grupo que nos cuida y alimenta. Inmediatamente que subimos reparten comida, con la orden de que la consumamos antes de que el barco empiece a navegar. Está claro, nos estaban esperando. Lo que más trabajo dio, según lo que vi, fue hacer subir a bordo —ese es el nombre que dan al interior del barco— a los pocos caballos que teníamos, se resistían, aunque una vez en la cubierta —otro nombre nuevo para mí—, y acomodados, se han calmado. Ya habían acondicionado una parte de la cubierta para ellos cuando subimos.

			Nunca había visto ningún barco. Desde el rincón en donde me acomodé escruté lo que me habían definido como puerto; había numerosos barcos de diversos tamaños y formas, por lo que pregunto a Tayri, mi compañero, la razón de esa diversidad; este me cuenta que esos barcos barrigudos son los que habitualmente se dedicaban al tráfico de mercancías entre ambas orillas del estrecho, y los alargados con artes de guerra son los navíos preparados para batallar en el mar. Esos que ves allá —me dice señalándolos con su dedo índice— son los restos de la gran flota romioi24, esa que hace pocos años, cuando conquistamos Karthago25, les destrozamos, y esto que ves son sus restos, esos que quedaron y se refugiaron en esta ciudad26, y aunque desde aquí no se aprecie, al nivel del agua están provistos de un arma terrible, el espolón —me quedé como estaba, ni entiendo lo que es un espolón, ni sé por qué es un arma terrible—. 

			Pasadas un par de horas27, oigo bastantes gritos y observo mucho movimiento, las cuerdas que nos atan al puerto se retiran y el barco una vez liberado empieza a moverse, los cuatro barcos que nos han destinado se dirigen ahora hacia el mar abierto. 

			Ahora que mi barco ha salido del puerto, el movimiento de vaivén es más acentuado, los barcos se balancean más de lo que yo desearía. Soy montañés, de aquellas montañas en las que según las leyendas que me contaban en el pueblo siendo yo pequeño habitaba un gran pueblo. Parece que descendemos de un pueblo importante, decían que hace muchos años, muchos…, antes de que vinieran los romanos, hubo allí un reino muy poderoso, sus habitantes se llamaban numidae28.

			Veo como la costa se va alejando, así como el mundo en que he vivido hasta ahora, de aquella tierra de la que me alejo y que pocos recuerdos felices me ha dejado. Los recuerdos se amontonan en mi cabeza llenándola.

			El tiempo pasa lento, se me antoja que pasa más lentamente que durante las marchas. Me aburro, por lo que trato de entablar conversación con Tayri, a quien tengo a mi lado; nos hemos acoplado entre un montón de cuerdas, en donde nos sentamos. Empiezo a darle conversación, pero los temas que yo abordo no parecen interesarle, pues me contesta con frases cortas, él también parece aburrido. Después de algún tiempo, me pregunta por los motivos que me llevaron a enrolarme, tema del que me apetece hablar, por lo que decido contarle mi vida, pues fue esta la que me trajo hasta aquí y así comienzo mi relato:

			
				
					
						[image: ]
					

					
					

				

			

			Hasta mi alistamiento en este ejército, mi vida ha sido dura y aislada, sin la protección de una familia ni la complicidad de unos amigos. Desde que tengo conciencia, siempre he sido pastor, de ganado ajeno, claro, pues yo era extremadamente pobre, mis únicas posesiones siempre fueron la ropa usada que mi amo me cedía, más lo poco que lograba hurtar, a mi amo y al prójimo. 

			Me pilló mi amo en el último hurto que le hice, por lo que tomé la decisión de huir para evitar un castigo merecido. Ha sido una huida dura, ya que hube de abandonar el único mundo que conocía. No era la primera vez que le escamoteaba uno de los corderillos del rebaño. Lo quise engañar una vez más, pero esta vez me pilló, no sé cómo se enteró, pero se dio cuenta e intentó castigarme severamente. 

			En este momento del relato, Tayri me interrumpe para decirme que no le interesan tantos pormenores y que la pregunta que me había hecho no era cómo había trascurrido mi infancia, sino los motivos que me impulsaron a alistarme. 

			Hubiera deseado contarle mi vida. Pensándolo bien, creo que así de alguna manera intentaba justificarme a mí mismo sobre mi conducta para con el amo… En fin, tiene razón, por lo que le contesto que la respuesta es clara y concisa; me sentía solo, sin amigos y huyendo de mi tribu, pero que mi intención al exponerle mi vida había sido hacerle ver las circunstancias que me llevaron a ello. Tayri me dice: «Con lo que me acabas de decir, la pregunta ha sido contestada». Dicho esto, y tras un mutismo algo molesto, se levanta alejándose del rincón. 

			Así pues, me quedo solo, bueno…, exactamente solo no, me quedo con los recuerdos que esta conversación traen a mi mente.

			Siempre me he sentido maltratado por mi amo, familia y tribu, por lo que cuando me empecé a considerar adulto y con la suficiente picardía, comencé a engañar a quien podía, especialmente a mi amo, pues era en la tribu el más rico y el que mejor vivía. A este le decía que había desaparecido alguna de sus cabras o corderos cuando en realidad los había vendido, hasta que me pilló. 

			Todo empezó cuando siendo apenas adolescente, alguien que me pareció extranjero me ofreció dinero por llevarse un corderillo recién destetado. Aquella fue la primera vez que lo hacía y me salió bien, así que repetí. Pero esta última vez me pilló y me quiso hacer azotar por ello, afortunadamente me avisaron antes de que me pudiera atrapar para castigarme. No entiendo cómo él, siendo tan rico y con tanto ganado, dé tanta importancia a unos esporádicos robos; yo paso hambre y frío, he de vivir solo con lo que me paga y la poca comida que me da, lo que no me es suficiente para vivir. Siempre me ha tratado como si fuera su esclavo, pero soy un hombre libre y es por esto por lo que tomé la decisión de huir evitando así el castigo. Sé que nunca se hubiera compadecido de mí, que me hubiera azotado hasta dejarme casi muerto; siempre me ha tratado muy cruelmente. Por otra parte, hacía tiempo que llevaba pensando en buscar algo mejor.

			En mi huida, hube de alimentarme con plantas silvestres —raíces unas veces y hojas otras—, más algo de pan y queso que obraba en mi poder en ese momento, no disponía de más. 

			Cuando ya creí estar lo suficientemente lejos de la zona en la que mi señor me podría buscar, me atreví a acercarme a alguno de los valles que veía habitados. Me echaron de todos los sitios, como si fuera un vagabundo, hasta que por fin pude encontrar quien me acogió a cambio de trabajar para ellos; eran unos campesinos, politeístas29. No estuve mucho tiempo, solo unos pocos meses, hasta que me harté de que abusaran de mí: me despreciaban, se veían superiores a mí y me lo hacían saber constantemente, me sentía humillado y eso no se lo consiento a nadie; se creen muy por encima de mí solo porque casi toda esa familia sabe leer y son campesinos independientes, trabajadores de sus pequeñas parcelas30. A pesar de ser propietarios, vivían pobremente, una gran cantidad de vecinos antiguos tanbién prīvātī31 como ellos y acuciados por el hambre ya habían vendido sus parcelas al propietario de una villa cercana que los iba fagocitando uno a uno. No veo que les valiera de mucho su condición de prīvātus32, yo no sabré leer ni soy prīvātus, pero tengo mi dignidad. Les tomaba el pelo para compensar mi sensación de humillación y ni se enteraban, les ridiculizaba de tal manera que pudiera darle la vuelta a lo dicho, dar otra explicación a mi intervención, una menos ofensiva si las circunstancias así lo requerían —tan listos… y ni se enteraban de que me burlaba de ellos—. Un día me llamaron para notificarme que prescindían de mis servicios. Me acusaron de ladrón, desagradecido y descarado con ellos —algo habían pillado—; por lo que respecta a la acusación de ladrón, ¿qué iba a coger en tan poco tiempo? 

			Tomé mi petate, y me fui. En el corto espacio de tiempo que permanecí con aquellos campesinos, me enteré de que un tal Tarif ibn Malik33 estaba reclutando34 gente por aquella región para formar una tropa35 con la que hacer una incursión de saqueo en el reino de los godos, al otro lado del mar. Me atrajo la idea, pagaban y daban de comer, ¡interesante!, además de los potenciales botines y demás rapiñas que toda guerra produce. 

			Supongo que tengo veintitrés años, pero no estoy seguro, ni tan siquiera sé la fecha exacta en que nací, solo me dieron una aproximada. Soy muslim36 de tercera generación, pero la verdad es que la única actividad religiosa que practicaba entonces era ir los días de reunión37 a la masŷid38, más para que me viera el amo y justificar ese día de asueto que por otra cosa. Con frecuencia las oraciones diarias las hacía en el campo, cuando podía o me venía en gana, allá no hay ni masāŷid39 ni llamadas a la oración. Mi formación religiosa no va más allá de que solo existe Allah por encima de todo, que he de realizar las oraciones diarias y visitar la masŷid40 al menos en los días sagrados.

			Mi abuelo nació politeísta —según me contaron—, habiendo ya pasado su adolescencia se convirtió al islam; murió combatiendo en el ejército de Uqba41.

			Se decía en la tribu que allá por el año 48H42, el jefe de su clan, en un intento de conseguir más poder —entonces sometido a los romioi43—, y habiendo llegado Uqba a nuestra tierra desde el país de Misr44, decidió unirse a ellos; no sé lo que pasó con detalle, solo que hubo en la tribu una conversión en masa al islam45, y que todos ellos se integraron en el ejército árabe. Esto ocurrió bastante antes de que este general fundara al-Qayrawân46, necesitaban aliados para la conquista de lo que ahora llamamos Ifriqiya47. Mi abuelo falleció en una de aquellas refriegas que sostuvo, algo antes de que el ejército se retirara al país del que vino, de Misr, claro. Parece ser que mi padre tenía entonces siete años y mi abuelo veintinueve. 

			Me contaron que mi padre —a quien no llegué a conocer— creció bajo la tutela de uno de sus tíos, muslim, claro, como el resto de la tribu, hermano de su madre —mi abuela—. Lo maltrataron, ¿y a quién no?, lo enviaban al campo a pastorear desde una edad muy temprana —como a mí—, era la economía de la tribu, algo que yo también hube de sufrir, de ahí me viene el oficio. Murió mi padre cuando yo tenía unos cinco meses —es lo que se me dijo— y nunca supe lo que fue de mi madre. Ese mismo matrimonio de tíos abuelos fue el que me crio a mí también. Con siete años, me vendieron al colono de una cercana villa. Apenas me acuerdo, los recuerdos más lejanos que retengo son los de aquel momento, ese en el que hube de dejar a mi ¿familia? para ir a vivir con mi amo. 

			La comida era escasa, y la vestimenta de que disponía la tenía que complementar buscando en donde la oportunidad de la vida me permitiera obtenerla, trabajando, engañando, dando lástima…, cualquier cosa es buena para subsistir. A partir de ese momento, me di cuenta de que todo el mundo abusa de quien puede, y de que hay que andar listo en esta vida. 

			Todos son iguales, mi antiguo amo, los prīvātī que me acogieron… todos se aprovechan de quien pueden. 

			Huyendo de esos ambientes, en ese deambular, pasé hambre y rechazo, es entonces cuando oí hablar de Tarif, el general amazigh48, quien en nombre de Allah llamaba a la yihäd49 —me explicaron—, y pensé que el alistamiento podría servirme como una salida a mi situación. 

			No me resultó difícil encontrarlos, lo realmente difícil fue que me admitieran, no tenía armas ni experiencia guerreando, pero mi constitución, que era bastante fuerte —por encima de la media—, hizo que me consideraran un candidato aceptable a pesar de mis carencias; llegaron incluso a dudar de que fuera muslim, tal era el grado de ignorancia que mostraba, aunque más adelante y por lo que respecta a nuestra religión, me enteré de que muchos de ellos eran tan ignorantes50 como yo. 

			Después de demostrarles que con mi fuerza podía serles útil, y que era muslim como ellos, ello a pesar de mis pocos conocimientos del Qurʼān51 conseguí que al fin me admitieran. 

			Ya como parte integrante, me proporcionaron algunas armas: un puñal, una lanza corta y un pecho de lino acolchado no demasiado tupido. Me afirmaron que cuando entráramos en batalla tendría la ocasión de complementarlas con lo que se consiguiera como botín o con los despojos de las víctimas caídas en la lucha que yo mismo pudiera arrebatarles. Debería principalmente hacerme con un casco, una buena espada y a ser posible un peto o coraza. 

			Me siento raro con mis compañeros, incómodo por no poder expresarme sin esfuerzo, me da vergüenza no hablar bien el dialecto que utilizan, todos se comunican sin problemas, afortunadamente entre los compañeros me he encontrado con gente cercana a mi tribu, con estas me es más fácil comunicarme, hablan mi jerga, la que entiendo sin esfuerzo. Entre esta gente se encontraba el que ahora es mi compañero Tayri, a quien parece que le caigo simpático —diría que casi me adoptó—. Me tomó bajo su protección, él me enseñó a expresarme mejor, en mi dialecto primero y después en los afines, más algunas palabras en árabe, e incluso me inició en la lectura utilizando para ello las pocas inscripciones que nos fuimos encontrando por el camino. Casi siempre utilizábamos epigrafías tifinag52, en las que al ser mi idioma no me era demasiado difícil comprender las equivalencias fonéticas de sus caracteres, qué sonido le corresponde a cada guarismo. Más difícil para mí eran las inscripciones latinas, claro —que también con frecuencia íbamos encontrando por el camino—, sus correspondientes fonemas no los memorizo, pues no me dicen nada, no tienen sentido para mí. ¡Qué jaleo y qué mezcla de idiomas y dialectos! Se nota que él ha recibido una buena educación, o al menos bastante mejor que la que yo recibí —que fue ninguna—.

			Me resulta difícil comprender a la gente que habla latín —la de los romioi— o a los pocos que hablan árabe, afortunadamente la mayoría usamos algún dialecto amazight53, algunos de los cuales me resultan difíciles de entender, por ejemplo, el amazight54 hablado por algunos compañeros que pertenecen a tribus alejadas de la mía —principalmente las occidentales—, para comprenderlos he de prestar mucha atención. 

			Apenas encuentro compatriotas con quienes pueda hablar en mi dialecto natal, el Shawiya55, el que siempre hablé, con el que nos entendemos en mis queridas montañas, ¡increíble! Ahora, en el barco, estoy sintiendo añoranza por ellas, en el camino por el que hemos venido también las hay, aunque bastante más bajas. Yo pienso que existen en todas partes, bueno… me contaron que al sur de mi tierra, muy al sur, lo que hay es un reino de tierra, o ¿debería decir arena?; arena esta muy fina, si tomas un puñado con la mano, se desliza entre los dedos como si fuera agua. Allá en aquellas tierras no hay más montañas que las que forma el viento con su empuje. 

			Veo a todos los compañeros bastante tranquilos, me afirman que Tarif les ha asegurado que no habrá lucha durante el desembarco, pues vamos a tocar tierras del Comes, o al menos de sus aliados56. La mayoría somos imazighen bergwatas57, aunque también hay unos cuantos de otras tribus e incluso algunos árabes, obviamente con estos últimos no me puedo comunicar, pues pocos de ellos hablan amazight, y a los que lo hacen no los entiendo en absoluto. Tayri me informa que aunque son menos que nosotros también nos acompañan árabes58, pues la expedición está apoyada por Müsä59. Me admira cómo Tayri está tan enterado. 

			Según dicen los compañeros, el desembarco es el momento más conflictivo y peligroso y esto me asusta, pues no sé nadar. 

			Llegamos60, y por fin empezamos a desembarcar61. Ya estoy en tierra firme, ¡qué mareo!

			La uqda62 en la que me han integrado está formada por nueve personas —creo que nos falta una para completarla—; en ella, por supuesto, está Tayri, quien conociendo mi miedo al agua no se ha separado de mí en toda la travesía y desembarco. 
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			No sé la cantidad de guerreros que formábamos la partida, nos dijeron que éramos unos 400 con 100 caballos63, ¿será verdad? Atrás, en Septem Fratres64, quedó la caballería y una parte de la infantería65, vendrán en un segundo viaje —es lo que afirma Tayri, pues somos demasiados para solo cuatro barcos66—. Casi todos los compañeros somos imazighen67, excepto una de las secciones68 que está formada exclusivamente por los árabes, quienes como todos nosotros vienen en busca de botín. Grosso modo supongo que no llegan al medio centenar; con ellos no nos relacionamos, casi ningún amazigh69 entiende su lengua.

			Ya estamos todos en tierra firme, el desembarco ha transcurrido sin problemas, estamos siendo acogidos por el pueblo y la autoridad. Como nos estaban esperando70 a pie de playa, el atraque de los barcos ha sido muy fácil —era obvio que todo había sido pactado con anterioridad, lo deduzco por la acogida y cómo nos facilitaron el desembarque—. Somos el primer cuerpo de la expedición, el más débil, y no estamos teniendo problemas, la cosa marcha bien.

			Partimos de la playa en dirección a la ciudad, que se aprecia muy cercana, allá hacia poniente71. Nos guía Tarif, que se ha situado a la cabeza de la tropa, marcha junto a las autoridades del lugar. Llegados a la urbe somos conducidos a través de ella72, me parecen sus edificios similares a los de Septem Fratres, aquella en la que embarcamos. Tal vez sea algo más pequeña, pues veo bastante menos gente transitando por sus calles, de cualquier manera me reitero, los edificios con los que nos cruzamos son muy similares.

			Vamos caminando hacia el oeste por calles del interior de la ciudad que discurren por su parte más cercana a la orilla del mar, a poca distancia de la orilla. A mi izquierda veo una isla73 que queda muy cerca de la costa74, tan cerca que si supiera nadar, la podría alcanzar sin mayor esfuerzo. 

			Parece que estamos saliendo de la ciudad, al frente veo unas ruinas a las que nos dirigimos, no parecen demasiado maltrechas75. Nos adentramos hasta una especie de foro en donde nos detenemos, Tarif se para y espera a que todos nos arremolinemos en derredor suyo, sube a una de las muchas piedras76 que se encuentran esparcidas en los laterales de la pequeña plaza para así situase a una cierta altura desde donde toda la tropa pueda verlo. Se produce un silencio, todos nos quedamos atentos, esperando oír lo que quiere decirnos: 

			Después de la obligada arenga —a la que no presto demasiada atención, pues mi imaginación está en otra parte—, nos comunica que permaneceremos en este sitio un cierto tiempo y que la primera tarea a abordar ha de ser la de fortificar el lugar en el que estamos. Este será nuestro centro de resistencia en caso de ser atacados y el trabajo lo hemos de hacer con la mayor presteza y voluntad que podamos, es de esperar el ataque de las tropas leales al rey godo que defienden la zona, hemos de hacer de estas ruinas una verdadera fortaleza, acondicionaremos los edificios circundantes, levantaremos barricadas o cualquier otro tipo de obstáculos que fortalezcan el lugar, el trabajo ha de iniciarse —nos ordena— mañana, empezaremos de madrugada, no podemos esperar, pues seguramente nos atacarán tan pronto como se enteren de nuestra llegada. Descansaremos durante el resto del día. 

			Todos entendemos que eso es todo por hoy, que su disertación ha terminado, por consiguiente, la tropa se desplaza por grupos entre las ruinas, buscando un lugar en donde acomodarse. 

			Ya llevamos varios días aquí y seguimos con los trabajos de fortificación, reconstruyendo y reforzando el sitio77, habilitándolo para que nos sirva de base de operaciones, así como de refugio en caso de ser atacados, es este un trabajo duro, pero necesario. Recién iniciados los trabajos llegó el resto de la tropa78, aquellos que dejamos allá en Septem Fratres. No puedo evitar los trabajos que se nos asignan, bien a mí personalmente o al grupo del que formo parte. Afortunadamente la comida es buena y abundante, desafortunadamente mi nazir79 está pendiente de mi trabajo, por lo que tengo pocos momentos para el descanso. No he logrado escaquearme ni una sola vez.

			Ya ha pasado más de una semana y seguimos sin señales del enemigo.

			Esta noche nos dieron una agradable sorpresa, por el momento se da por terminado el acondicionamiento del lugar, mañana tendremos al día libre.

			Hoy, después de levantarnos y presentarnos a nuestros jefes, los seis más afines del grupo nos hemos ido a la ciudad con el objetivo de divertirnos. Se nos advirtió con mucho énfasis de que no hiciéramos tropelías, la población era amiga y por consiguiente si cometíamos alguna falta, seríamos castigados severamente, acorde a la falta cometida, claro, pero siempre superior a los daños causados. 

			Yo estuve toda la mañana hasta la hora del rancho pegado a Tayri, me encuentro cómodo con él, es quien me parece más enterado de las costumbres de esta gente, bueno… según me dijo, en las dos orillas del estrecho se tienen básicamente los mismas hábitos80, y más en esta población que mantiene un exhaustivo comercio con la otra orilla.

			Vamos paseando hasta que llegamos cerca de un establecimiento de donde sale un gran griterío, nos acercamos y vemos una gran multitud en su interior, se está jugando a los dados, inmediatamente todos mis compañeros se sienten atraídos por el evento. 

			Entramos, hay varios corros en cuyo centro se tiran los dados, cada una de las tiradas se celebra con un verdadero griterío, nos acercamos a uno de ellos para observar. Entonces algunos de mis compañeros se alejan para sumarse a los jugadores de grupos aledaños, donde empezaron a apostar con frenesí.

			Ya desde mi alistamiento me había llamado la atención el entusiasmo que los juegos de azar despiertan y la frecuencia con la que en el ejército se practican, algo en lo que yo no participo; en la soledad de mis montañas, nunca tuve ocasión de jugar, y durante mi estancia con los prīvātī tampoco, allí solo se trabajaba. Empecé a observar esta pasión tan pronto como me alisté, no podía entender cómo se jugaban el salario que les daban, pero lo que me resultaba más incomprensible era que habiendo perdido todo el dinero, se endeudaran para poder seguir jugando, parecía como si les atacara una fiebre que los volviera irracionales. Afortunadamente no todos se dejaban llevar por ese frenesí.

			Nos dividimos en dos grupos, los cuatro compañeros, que se quedaron en el interior, y Tayri y yo, que nos salimos a la calle. No pasó mucho tiempo cuando estos nos vienen a buscar para que participemos. Rehúso alegando que no tengo conmigo el dinero, me avergüenza tener que confesar mi ignorancia en el tema, no puedo decir que no juego ni a los dados ni a ningún otro porque no sé; pensarían que soy una especie de eremita o alienado de la sociedad, ¡todo el mundo conoce juegos de azar! Esto me hace caer en otra trampa peor, me quieren prestar dinero y yo no acierto a encontrar una excusa aceptable, afortunadamente Tayri me echa una mano, les dice que me dejen en paz, que si prefiero no jugar o mirar, que lo haga, y que no me presionen. 

			Desde el interior del establecimiento, y resaltando del griterío del corro, alguien dice —como noticia novedosa— que Ruderico81 ya no es el dux82 de la Baetica, ha dejado el cargo en manos de Teudemiro83; yo no entiendo la importancia del comentario, pues no conozco a ninguno de los dos, por lo que le pregunto a Tayri —quien sigue a mi lado— sobre la identidad de estos personajes, y cómo puede esto afectar a nuestra expedición. 

			Tayri me pone al día: Witiza84, el anterior rey visigodo, falleció hace menos de un año. En ese momento era todavía bastante joven, por lo que no había designado todavía heredero alguno. Bueno —respondo—, eso no impide que el rey hubiera redactado o manifestado su deseo respecto a su sucesión, el puesto es tan importante y necesario que alguien podría habérselo sugerido. Nadie esperaba una muerte tan prematura e inesperada85 —me razona Tayri—, y además existe el agravante de que sus hijos tampoco hubieran podido alcanzar el poder, son tan pequeños que no tienen posibilidad de defender su derecho al trono, excepto que alguien los regente hasta su mayoría de edad. 

			Ruderico ha sido elegido rey por el senado de la Baetica86 —apunta—, aunque el senado de Toleto87 haciendo caso omiso al tema ha coronado a Suniefredo88; según me han dicho es este el único senado que tiene autoridad legítima para designar rey y no el de la Baetica, aunque vete a saber si todo esto es así, tal y como me lo han contado. Además, en el noreste del reino otro senado diferente de los dos ha elegido a Akhila89. Este reino es todo un caos, tres reyes para solo un reino, algo que a nosotros nos viene bien, y lo hemos de aprovechar. No entiendo estos desacuerdos —pienso—, he presenciado en mi tierra estas luchas por el poder, pero a niveles tribales, claro, y siempre ha resultado mal para todos. Supongo que la ambición por el poder es innata en nosotros, independientemente de religiones, etnias o grupos sociales.

			Terminado el juego, regresamos al campamento, es mediodía y además de almorzar, hemos de rezar el zuhr. 

			Corre por el campamento el rumor de que esta región ha sido desmilitarizada recientemente, porque Ruderico se llevó una gran parte de su ejército hacia Toleto90, ejército este que es el de su feudo y en consecuencia el de la Baetica. Salió —según el rumor— hace unos meses hacia Toleto91 para enfrentarse a Suniefredo, quedando como nuevo dux Teudemiro —esto me cuadra con las explicaciones de Tayri—. Deduzco entonces que nos tenemos que enfrentar —doy gracias a Allah por ello— a un ejército recortado en parte, confío en que nuestra llegada sea consecuencia de estos hechos, del conocimiento que Tarif pudiera tener sobre esta circunstancia; si es así, estoy en buenas manos, conseguiremos un gran botín sin demasiado esfuerzo.

			Me encuentro en la playa, después del almuerzo que nos han preparado estos cristianos decidí venir hasta aquí buscando la soledad y la fascinación que me produce el ruido de las olas del mar, es un sonido que me magnetiza. Allá cuando tomé contacto con el mar por primera vez en mi vida —de esto hace algo más de dos semanas—, experimenté una sensación agradable en mi interior, me resulta difícil de entender lo que me pasa, pero es así, el ruido de sus olas al romper contra la costa me hechiza. Lo estoy disfrutando, no solo con el vaivén de las olas, también disfruto la soledad del entorno. Me hubiera gustado venir antes, pero entre los ejercicios militares y las obras en el campamento no he podido disfrutarlo, no nos dejaban un momento de sosiego. Ahora puedo y lo hago, es bonito ver el horizonte tan lejos. Miro atentamente tratando de atisbar —o adivinar— mi tierra en la otra orilla. Esta soledad me invita a reflexionar sobre lo que estoy aprendiendo sobre estas tierras.

			No he entendido mucho de aquello que Tayri me ha contado, excepto que tienen una lucha interna, lo que facilitará la obtención de un buen botín, y que su jefe aquí es Teudemiro, bueno…, tampoco me importa mucho quién mande92, lo importante es que el botín que consiga me permita mejorar mis posibles, y esto sí que me lo ha confirmado el rumor.

			El tema del juego me interesa, me atrae, así como también el arte de la guerra, soy fuerte y creo que con poco esfuerzo puedo vencer a cualquier oponente, sobre todo en lucha cuerpo a cuerpo. Por lo que respecta al primero vi que se hacen muchas trampas, he de practicar y aprender a hacerlas, claro está que primero he de aprender a jugar, esto será fácil, todos saben hacerlo y yo no soy más torpe que ellos, no solo a los dados, también a los astrágalos93, piedras y demás, seguro que aprenderé observando. Tal vez apueste cuando crea que ya los domino, solo un tonto apostaría sin conocerlos, que en definitiva es lo que mis compañeros quieren que haga. Quieren enseñarme apostando para así ganarme con facilidad. 

			Esta es una buena vida, la mejor que he tenido, me siento libre, estoy bien alimentado, con expectativas de mejorar, no puedo pedir más. Lo que ahora he de hacer es mejorar mis técnicas de lucha, no todo es la fuerza. Los ejercicios que hacemos para practicar son duros, pero esto es mejor que tener que soportar a un amo caprichoso. ¿Podré con el botín comprar mi propio rebaño?, si así fuera podría empezar con…

			Salgo de mi ensimismamiento para volver a la realidad. Decido regresar al campamento, no estoy lejos. Al poco de caminar lo veo, no está lejos, me acerco y atisbo un cierto trajín, al acercarme distingo a unos cuantos guerreros que claramente no forman parte de nuestra expedición, busco a mi grupo, los distingo rápidamente, me reúno con ellos; están juntos, como siempre, y veo a todos excepto a Tayri, están jugando a los dados mientras entre risotadas se cuentan anécdotas, aventuras y desventuras. 

			Les pregunto sobre los soldados que me llamaron la atención, me explican que son parte de la hueste del comes Iulianus94, es parte de la guarnición permanente de esta zona —me informa un compañero—, es parte de una guarnición que desde los tiempos de Wamba95 —¿quién será ese Wamba?— permanece estable. No me dan más explicaciones, ni yo pregunto, ¡siempre parezco el ignorante!, prefiero callarme. ¿Lucharán con nosotros?, no sé. 

			Llevamos ya algo de tiempo en esta tesitura, reunidos en corro y sentados en el suelo, quitándonos la palabra unos a otros a base de gritos y burlas según costumbre. En eso llega nuestro jefe de grupo —nuestro nazir96—, viene acompañado de su superior —el arif97—, este es de una tribu muy cercana por parentesco a todos nosotros, lo que nos da una cierta confianza. Parece bastante contento, nos comenta que ha almorzado con Tarif —seguramente lo menciona para darse importancia—, está parlanchín, algo alegre, ¿habrá bebido algún zumo fermentado, o son noticias gratas que le ha trasmitido nuestro general? Todos mostramos curiosidad, deseamos conocer más sobre esos soldados que acaban de llegar, esos en los que todos han visto su vestimenta con signos cristianos, yo no me di cuenta, bueno, ahora que lo mencionan sí… Pues es verdad, son —nos dice— parte de la guarnición de Mellaria98 —así llaman los godos a esta ciudad—, son soldados del Comes que han venido a ayudarnos, pero sobre todo a presentarnos ante la población como sus aliados. Además, la presencia de tropas del comes Iulianus es muy positiva —pienso yo—, indica ante cualquiera que lo pudiera dudar que ese comes está de nuestra parte.

			Ayudándonos —reflexiono—, se sitúan en el conflicto frente a su rey, lo que hace que su posición sea irreversible; con este posicionamiento demuestran que verdaderamente son nuestros aliados. Su ayuda como exploradores y guías en un territorio que no conocemos99 nos resultará muy efectiva para alcanzar nuestro objetivo —comenta nuestro arif—, este objetivo que nunca nadie me mencionó, objetivo que tampoco me importa exceptuando el botín que pudiera lograr. 

			Entre las preguntas que se le hicieron, solo presté atención a las que a mí me interesaban, como cuándo iniciaremos la ofensiva, cómo es que no nos han interceptado durante la travesía y por qué solo utilizamos cuatro barcos cuando en el puerto había bastantes más.

			Por lo que respecta a la ofensiva —nos informa—, seguramente empezaremos dentro de una o dos semanas y, a propósito de la cantidad de barcos y el posible ataque a estos durante la travesía, la respuesta a ambas preguntas es que vinimos en los típicos barcos mercantes que se usan para el comercio entre ambas orillas100, el resto que vimos en el puerto eran militares o de larga travesía; además de estas razones, hemos de comprender que estos barcos por ser mercantes —prosigue— no llamaron la atención, ya que esta gente está tan acostumbrada a verlos ir y venir con mercancías que no los ha alarmado, no vivimos con más por ser los únicos disponibles de estas características. Con bastante seguridad —continúa nuestro arif— que a estas alturas de nuestra llegada, el dux Teudemiro101 todavía no tiene noticias de esta invasión, se me ha informado de la existencia de guarniciones en la costa que le son fieles, según lo que Tarif me dijo, él supone que estarán en constante alerta102, por lo que si no nos han atacado es porque no tienen conocimiento de nuestra llegada. Por ahora —pienso yo—.

			Cuando parece que el arif ha terminado con su alocución, Tayri le pregunta algo que a nadie más que a él se nos hubiera ocurrido: ¿cuál es la estrategia que vamos a utilizar?, si es que nos lo puede decir. El general nos informó que hay cosas que no puede contarnos —sigue el arif—, pero sí puede transmitirnos que esta es una primera invasión103, en realidad es el inicio de otra mayor, apoyada por nuestro califa Al-Walid ibn Abd al-Málik104, ¡Allah lo guarde! Ya hemos reforzado la posición en la que estamos, y ahora es el momento de saquear y asolar la región. Llegaremos hasta una ciudad105 cuyo nombre nos dirá en su momento, es una ciudad que fue feudo del comes Iulianus en tiempos en los que Ruderico era el dux de la Baetica, fue entonces cuando este despojó de parte de sus posesiones106 al comes Iulianus, claro, de ahí viene el profundo rencor que le guarda.

			[image: ]

			Pasamos el resto del día practicando la lucha con espadas, es excitante, supongo que empezaremos la ofensiva… ¡ya! No veo motivo para una espera que nos puede perjudicar, cuanto más tiempo esperemos, más tiempo tienen estos visigodos rodriguistas para reforzar su ejército…

			Al siguiente día, después de la salat107 del alba —faŷr—, nos reúne Tarif en la explanada que hay en la orilla del mar, cerca de las ruinas que nos sirven de cuartel general; la expectación es considerable, todos queremos saber lo que nos dirá. Es costumbre que el jefe de las expediciones guerreras dé una arenga y algo de información, como ya hizo cuando llegamos, ¿vamos por fin a iniciar la ofensiva?, ¿viene el ejército de Teudemiro108 a nuestro encuentro? 

			Empieza la arenga109 recordándonos que toda la Umma110 nos está observando, estamos en plena yihäd, por lo que tenemos la oportunidad de complacer a Allah combatiendo para extender su palabra. El premio para los que muramos es la Yanna111, por ello debemos recordar el día de hoy como el principio de una victoria más para el islam.

			Nos recalca que no debemos olvidar la fecha de hoy, este día tan importante para nosotros los muslimes112, hoy —nos concreta—, es el día noveno del Ramadhan, nuestro mes sagrado113, pero debido a la yihäd quedamos exentos del obligado ayuno. Nos informa que para que se recuerde esta ofensiva, ha decidido llamar a la ciudad en donde estamos y su cercana isla114 al-Yazirat Tarif115… 

			Tiempo perdido, no ha dicho nada que a mí me pudiera interesar, solo habla de religión y no menciona las cosas importantes, como la composición del ejército enemigo, no dice si viene ya contra nosotros, las perspectivas de botín, ni cómo se repartirá este…

			Por el campamento corre el bulo de que desde hace decenas de años, algunos puntos del interior y de la costa están guarnecidos fuertemente con tropas —de esto ya me había enterado— y con colonos leales a la monarquía116 —esto es nuevo—. Explica que se eligió esta zona para desembarcar porque es leal al Comes. Si ese rumor es cierto, la ofensiva puede que no sea tan fácil.

			Por fin me entero de que hoy, esta misma mañana, salió un grupo de exploradores formado por un grupo de caballería117, esto empieza a moverse, se han dirigido al oeste, es buena noticia. 

			Nuestro tema de conversación durante el almuerzo ha sido el de la inminente entrada en acción, todos estamos interesados en el tema y todos participábamos de la excitación que nos produce este hecho. La esperanza de que por fin iniciemos la ofensiva es un sentimiento común en toda la tropa. 

			Yo, por mi parte, procuro practicar con mis compañeros la lucha en cuantas ocasiones puedo, mi arma ofensiva es la lanza, poco eficaz en una lucha cuerpo a cuerpo, en este caso he de valerme del puñal muy poco útil frente a una espada, todos mis compañeros me insisten en lo importante que es estar bien armado, creo que yo soy el soldado más pobremente dotado de todo este ejército. Es prioritario que me agencie un sable o espada, y un escudo también; si consigo un pectoral decente me consideraré afortunado, siempre será mejor que el de lino que tengo. Me gustaría que de entre los despojos que obtengamos consiguiéramos este tipo de armas y a ser posible que sea en los primeros enfrentamientos. Como consecuencia de que todos van bien armados, o al menos bastante mejor que yo, pocos aspirarán a ellas —pocos o ninguno digo yo—, y por consiguiente nadie me las disputará; cuanto antes mejore mi armamiento mejor. 

			Esta tarde, después del almuerzo y antes de la oración ‘asr118, cuando estaba enzarzado con las cotidianas tareas de servicio al campamento —letrinas y establos—, nuestro jefe nos notifica que el destacamento que salió ya ha regresado. Corre el rumor de que la resistencia que encontró estaba formada mayoritariamente por campesinos exsoldados, sin cabalgaduras, estos les hicieron frente, pero esta resistencia frente a nuestra caballería poco o nada pudo hacer. El botín producto de esta incursión fue pobre, hubieran necesitado a la infantería para poder hacer prisioneros en cantidad y saquear las viviendas y graneros. Trajeron algunos prisioneros atados a la grupa de los caballos, pero pocos. 

			Me acerco al lugar en donde se han almacenado todos los objetos saqueados, están apilados por grupos según su valor, atino a ver el grupo de las armas, rebusco y encuentro una espada y en otro pequeño montón aparte, un casco; no parece que sean artículos muy valiosos, pero la espada es parte del armamento que estoy buscando; el casco es algo puntiagudo, pienso que podrá serme útil, me lo pruebo y parece que se me adapta muy bien a la cabeza; solicitaré permiso para llevarme ambas cosas. 

			He pasado unos días practicando con mi nueva espada, no me resulta demasiado difícil, aunque mis compañeros me dicen que la manejo muy torpemente.

			Hoy nos comunican que nuestro grupo entra en acción, iniciamos una nueva ofensiva —esta vez con más efectivos—, será con participación de la infantería, nos dirigiremos hacia el norte. Saldremos nosotros primero, con antelación a los treinta jinetes que nos acompañarán —supongo que el resto de nuestra caballería seguirá depredando la zona allende a la que acaban de saquear—.

			Por fin arrancamos, nos dirigimos como nos dijeron hacia el norte, a una nueva zona, virgen para nosotros por lo que a conocimiento del terreno se refiere; parece que deberemos pasar por terreno accidentado. Nos explican que ambos cuerpos de la expedición nos juntaremos a los pies de un paso de montaña119 que está a dos horas de marcha —según nos cuenta nuestro nazir120—, allí nos esperarán también nuestros aliados jinetes del Comes para guiarnos. 

			Según me explican, hacia donde nos dirigimos nos alejamos de la costa121. Sabiendo lo dificultoso que es atravesar un macizo montañoso, me pregunto: ¿lo tomamos para evitar resistencias rurales, o es el camino más corto? No lo sé, jefes tenemos que piensan por nosotros. 

			Ahora, ya con mi espada, me siento más fuerte que antes, es esta la típica espada recta visigoda, buena para ensartar al enemigo, pero menos eficaz para rajarlo, bueno… al fin y al cabo es lo mejor que he podido conseguir. Espero que a partir de ahora se me tenga en más consideración y no se me relegue a servicios que nadie quiere hacer, no quiero ser el criado de los demás.

			Me siento envalentonado, con mi espada al cinto, la lanza sujeta a mi espalda de tal manera que la puedo extraer rápidamente y el casco bien atado a la cabeza.

			Al poco de llegar al punto de encuentro, se presentan nuestros compañeros montados, vienen reforzados con una uqda122 de jinetes del Comes, los saludamos con un griterío de bienvenida. Empezamos a ascender para alcanzar el puerto123, llevamos a un par de jinetes cristianos en vanguardia, quienes nos van mostrando el camino; este, aunque algo empinado, no es excesivamente incómodo. Por fin llegamos bastante enteros, sin fatiga, ha sido una corta ascensión, ¿de una milla124?, tardamos bastante menos de media hora. 

			Ya arriba, veo que el terreno es considerablemente más llano aunque algo descendiente, pero no por ello es cómodo, al contrario, todo él está cubierto por un espeso bosque acompañado también de una espesa niebla, el ambiente es muy húmedo, nunca en mi vida he experimentado tal grado de humedad; es un bosque sin senderos. Los guías de vanguardia ceden su puesto a un pequeño grupo de compañeros que se han puesto al frente para abrir un camino apropiado para el paso de todos, lo van desbrozando para mayor comodidad del resto de la tropa, principalmente para los caballos; aunque se ayuden de sus sables, espadas y algún hacha, les está resultando laborioso, la marcha va lenta y los dos guías a caballo que los siguen les van indicando el camino. Afortunadamente no encontramos a nadie, ni amigos ni enemigos, gracias a Allah. ¿Quién se atrevería a venir por aquí si conoce otro camino? —me pregunto a mí mismo—.

			Supongo que la ruta fue escogida por nuestros aliados visigodos, presumo que aunque el camino es duro, es el más seguro, si no es así, ¿por qué lo escogieron? Al final del bosque, se atisba la llanura, es en este momento cuando los soldados del Comes nos dejan, se vuelven por el camino recorrido, supongo que es porque han cumplido con su cometido.

			Ahora la vegetación va despejándose poco a poco, el camino que nos lleva a la llanura es bastante descendiente pero fácil de caminar. Al poco tiempo, llegamos a un arroyo125, nos mandan parar, ¡buen sitio!, despejado, con agua y bueno para otear la llanura, no se divisa ningún enemigo, rezamos el zuhr, la oración del mediodía, y a continuación almorzamos, nada exquisito: tasajo, agua y pan.

			Desde que dejamos el bosque hasta llegar a este arroyo el camino se me hizo corto, sin embargo, lo que se me hizo largo fue el tiempo que tardamos en atravesar el bosque, pienso que tardamos algo más de tres horas, pero ya todo ha pasado, al fin hemos llegado a nuestro objetivo. 

			Antes de reiniciar la marcha, Tarif nos vuelve a hablar. Nos distribuimos lo más cerca de él que podemos para así oírlo, se ha subido a un peñasco pero aun así no toda la tropa puede verlo bien. Inicia una pequeña arenga126 que no me interesa, para terminarla informando que la llanura que tenemos ante nosotros y que se extiende por el este hasta Iulia Traducta127 es lo que hemos venido a saquear. 

			Terminado el almuerzo y consecuentemente el descanso, avanzamos hacia la llanura, marchamos en grupo de cinco filas al frente, con nuestra caballería detrás, en eso oigo griterío delante de nosotros, parece ser que la vanguardia formada exclusivamente por infantería se está enfrentando a un grupo de campesinos, los jefes nos hacen avanzar más rápidamente, me empujan los compañeros que tengo detrás, ¡qué excitación!, preparo mi espada, llego al lugar en donde se está peleando, estamos a pocos pasos de otro arroyo128. Aunque este lleva poco agua, nos dificulta el enfrentamiento, veo a unos campesinos que se han agazapado en la otra orilla, detrás de unas resbaladizas rocas por estar mojadas, nos empujamos unos a otros, el arif129 nos exhorta a la pelea, de repente me encuentro con el agua que me cubre las pantorrillas y con un fornido varón enfrentándose a mí, va armado con una guadaña, intento pincharlo con mi recién estrenada espada sin conseguirlo, la rechaza usando el palo de su arma, me noto torpe con la mía, así que rápidamente la dejo caer y me abrazo a él en una lucha cuerpo a cuerpo; los dos somos fuertes, pero al final, le hago perder el equilibrio cayendo al agua, alcanzo la lanza que cargo a mi espalda y mientras él trata de incorporarse logro clavársela en el pecho, ¡mi primera victoria! Miro en derredor y observo que la mayoría de mis compañeros ya han salvado el arroyo y están haciendo retroceder a los oponentes, ¡bien!, vuelvo a colocar la lanza a mi espalda y recojo la espada. 

			Por lo que aprecio, la lucha más dura se ha producido algo más abajo del arroyo. Envalentonado por mi victoria voy hacia allá por si necesitan mi ayuda, según me acerco aprecio que no solo había campesinos, algunos cadáveres son de soldados visigodos, también hay un par de caballos muertos con sus jinetes al lado, muertos estos también. Me fijo en particular en uno de ellos, está en un remanso del arroyo, se adivina a su lado semienterrado en el barro un sable, arma esta típica de la caballería pero que yo la prefiero a la espada, creo que me será más fácil de manejar. Al agacharme para recogerla, me fijo en el pectoral, que aunque manchado de barro deja ver las anillas metálicas de que está compuesto; ¡admirable!, esto sí que es una buena protección, no lo que llevo. Me apresuro a despojarlo de esta joya, por lo menos para mí sí que lo es. Me reúno con mis compañeros ya triunfantes y con el enemigo en plena retirada, la consigna es clara: coger prisioneros, sobre todo mujeres jóvenes, y saquear las aldeas que encontremos a nuestro paso. 

			Llevamos dos días saqueando esta vega —regada por un río130 cuyo nombre ignoro131—, afortunadamente la resistencia es mínima, solo unos campesinos sin más armas que sus aperos de labranza; esto está siendo un paseo militar con un sustancioso botín. Por lo que he oído, estamos cerca de la ciudad importante que nos mencionaron, Iulia Traducta, aquella que fue residencia del Comes. Dada la fertilidad de este suelo y la proximidad a dicha ciudad, supongo que es de aquí de donde se proveen de alimentos, seguramente es esta su vega, no entiendo cómo no hay más soldados que la defiendan, ¡mejor!

			Ya en el campamento y con el suficiente sosiego, repasé los acontecimientos. 

			Ayer fue un día fácil, pero hoy lo calificaría como día fatídico para mí, quedé ante mis compañeros como un cobarde, y lo que más me afecta es el desprecio que me manifiesta Tayri, esto es lo que más me duele, realmente no es para que esté orgulloso de lo que hice, pero una debilidad la tiene cualquiera. 

			Durante el ataque dirigido hacia una de las villae132 más grandes de la zona, y antes de llegar a esta, nos hemos tenido que enfrentar a verdaderos soldados133 —o al menos eso me parecieron—, se los veía bien armados, decididos y organizados, no serían muchos más de seis, pero se nos opusieron con tanta fuerza que pensé que nos vencerían; nuestro grupo estaba compuesto por unas diez personas de a pie y ellos formaban un cuerpo de caballería, pues venían a caballo. Pensé que contra la caballería lo íbamos a tener difícil, era un combate desigual. Por decisión de nuestro nazir134, nos atrincheramos en un reducto medio derruido que parece haber sido en algún tiempo pasado un almacén. Ya atrincherados, y designado por el jefe, saltó fuera de él un compañero del grupo para pedir la ayuda de nuestra caballería, hubiera querido ser yo el escogido, pero a pesar de ofrecerme con insistencia, el nazir135 me rechazó. El elegido será nuestro mejor corredor —me dijo—.

			Ya había alcanzado el mensajero un macizo de árboles cercano cuando me dominó el pánico e intenté huir también hacia esos mismos árboles, salté del refugio para salir corriendo, lo hice sin un plan determinado, solo quería huir del ataque del que íbamos a ser objeto. Al saltar alguien me sujetó por la ropa para impedir que fuera más lejos, al volverme vi a Tayri, que llamándome cobarde me recriminaba la huida. En ese momento llegaban los soldados, por lo que mi amigo volvió a prestar atención a la lucha; mientras yo me tiré al suelo, mis camaradas usaban las ruinas como obstáculo para los caballos, un par de compañeros salieron al exterior tratando de contenerlos, mientras yo por mi parte vi como uno de los jinetes venía con una lanza en su adelantada mano derecha dispuesto a ensartarme, mientras uno de mis compañeros hirió con su espada la grupa del caballo. Esto hizo que el jinete desviara su atención sobre mi persona, esta distracción del atacante me permitió dar un tajo con mi sable en la caña de una de las patas delanteras del caballo, justo por debajo de la rodilla. El caballo cayó al suelo rodando sobre su cabeza, con lo que el jinete, debido a la inercia que llevaba, salió despedido hacia delante por encima de la testuz del caballo. Cayó este a los pies de Tayri, quien desde que me retuvo había permanecido a mi lado; el visigodo aterrizó a sus pies, cosa que aprovechó ensartándolo con su espada, le atravesó el pecho. Los demás compañeros aguantaron la acometida, uno fue herido, pero entre todos mantuvimos la posición. 

			Por la inercia de la envestida todos los caballeros sobrepasaron nuestra posición. Dieron la vuelta, momento que aprovechamos Tayri y yo para refugiarnos otra vez en el interior del improvisado fortín. Ante la situación los nativos echaron pie a tierra y nos rodearon, lo tuve claro, los caballos entre las ruinas eran más un estorbo que una ayuda, por lo que decidieron prescindir de ellos. ¡Tenemos que aguantar hasta la llegada de nuestra caballería —nos dijimos—! Recuerdo que el miedo dada la dinámica de la lucha dejó de manifestárseme como el sentimiento más dominante, lo que me permitió volcarme en la defensa del sitio. Después de resistir un par de asaltos más, por fin llegó nuestra caballería. 

			Nuestros enemigos rápidamente se percataron de la llegada de los refuerzos, montaron en sus corceles y desaparecieron; allí quedaron tendidos el godo y su caballo, el primero muerto y el segundo herido con la pata rota, ¡inservible! Hubimos de sacrificarlo. 

			Pasó el tiempo, y poco a poco se fue extendiendo entre mis camaradas mi cobarde comportamiento, al tiempo que yo también me fui dando cuenta de hasta qué punto sus consecuencias se me convirtieron en una pesadilla: mi círculo más cercano me rehuía cuando nos juntábamos en los descansos, así como también lo hacía el resto de la tropa, a quienes habían llegado noticias de mi cobarde actitud.

			Para formar las uqdas136 de combate mis compañeros habituales no querían pertenecer al grupo en que yo estuviera. Tayri, por su parte, se mostraba muy serio, me desorientaba, pues creía saber cómo manipularlo haciéndole ver lo listo e importante que era —aunque sospecho que a veces se daba cuenta—, le hice preguntas concernientes a la religión con la esperanza de que pasara por alto su enfado, pero no mostró cambio alguno en su conducta. Es cierto que si le hubiera mostrado que estaba avergonzado de mi conducta, seguramente hubiera cambiado, pero no quiero hacerlo. Me echaba en cara mi cobardía, y yo le indicaba que estaba equivocado, que nunca hui, que trataba de refugiarme en un lugar con mejor defensa, y siempre la respuesta era su mutismo para repetir el reproche en la siguiente ocasión propicia. ¿Por qué no me cree?, al fin y al cabo, aunque yo sé que él lleva razón y no yo, ¡mi explicación es muy válida! 

			Pasaron los días durante los cuales trataba de integrarme en algún otro grupo para el saqueo de la zona, pero me resultaba muy difícil que me aceptaran, lo que me hacía sentir incómodo. 

			He solicitado formar parte de la guardia que debe vigilar a los prisioneros, algo que nadie quiere hacer. Al no participar en los enfrentamientos la parte del botín a repartir será menor. Es un aburrimiento esta tarea, me entretengo jugando, y no se me da mal, es una buena manera de pasar el tiempo.

			Llevábamos en la zona algo más de cuatro semanas cuando me llegó la noticia de que una hueste más o menos importante nos había atacado, procedían de la cercana Iulia Traducta —¡de la que me libré! gracias a estar vigilando a los prisioneros—. Parece ser que el combate fue bastante más violento de los que solíamos tener con los campesinos, esta vez hubimos de enfrentarnos a verdaderos soldados. Hubo varias víctimas entre nosotros, no demasiadas, pues según oí decir, Tarif ordenó la retirada a tiempo; el objetivo —dijo Tarif— es hacer botín y conocer la capacidad de lucha del enemigo, no el presentar batalla. El centro de operaciones de Tarif, su tienda, estaba próximo al campo de prisioneros, lo que a veces me daba oportunidad de escuchar lo que trasmitía a sus acólitos. Lo oí cuando ordenó que rápidamente se retiraran. 

			Triste momento, pero así es la vida, entre los caídos estaba Tayri, qué mala suerte. 

			Hemos iniciado la vuelta a al-Yazirat Tarif137 después del continuo saqueo a que hemos sometido a la zona. Llevamos con nosotros un botín muy sustancioso, espero que a la vuelta, lo que me corresponda me permita vivir sin apuros económicos, o al menos que me ayude a sobrevivir. Empezamos recorriendo el camino inverso al que trajimos, todavía no hemos llegado al arroyo en que almorzamos. Ahora la vigilancia de prisioneros y su marcha nos ralentiza. Afortunadamente nadie nos sigue, por lo que la vuelta al campamento no será peligrosa. Me entusiasman los dados, es un juego tan simple que rápidamente me he hecho a él, el único problema son las trampas, principalmente los dados cargados, he de aprender a reconocer cuándo los utilizan. 

			Para mi sorpresa, pasado el arroyo, nos desviamos del antiguo recorrido. Me gustaría conocer los pensamientos de Tarif, ¿qué se propondrá hacer? Vamos por el borde de aquel bosque que atravesamos cuando vinimos, por una ruta más occidental. Después de una hora de camino ascendente —bastante fatigoso—, aunque sin aquella maldita espesura ni niebla que hubimos de atravesar cuando vinimos, por fin llegamos al final de la cuesta, a la cumbre138; ahora al camino que se ve desciende, menos mal. Es en este punto en donde nos está esperando una patrulla del comes Iulianus. 

			Descendemos por una vía empedrada139, muy cómoda, es similar a la que conocí cuando hace más de un mes nos dirigíamos hacia los barcos, en aquella marcha que hicimos ya llegando a Septem Fratres, donde caminamos sobre lo que según me afirmaron era una antigua vía romana. Esta por la que ahora vamos me la recuerda mucho, ¿será también como aquella romana?

			Estamos viajando amparados y guiados por el pelotón del Comes, no parece que haya mucho peligro, llevamos aproximadamente una hora desde que iniciamos el descenso. Se nos han escapado tres prisioneros, todos varones; nosotros, los encargados de la vigilancia, estamos preocupados, espero que no tomen represalias por ello, al fin y al cabo, los cautivos realmente valiosos son las mujeres, particularmente las jovencitas, y a estas les dedicamos una especial atención. Me pica la curiosidad, ¿cómo se llamará el río140 que adivinamos ver a nuestra izquierda? Pienso y doy por hecho que esa arboleda de ribera que veo crecerá a la orilla de un río, al menos en mi país es así; pregunto a mis compañeros por su nombre si es que existe, y me dicen ignorarlo, me sugieren que lo pregunte a los siervos del Comes, seguro que ellos sí lo saben. 

			Por lo que respecta al camino sobre el que transitamos, me confirman que es cierto, es una calzada romana todavía en buen uso y si quiero saber cuál es, me aconsejan que me fije en los monolitos de piedra que nos encontraremos por el camino, seguro que alguno de ellos es un miliarium141, posiblemente tiene grabado no solo la milla, sino también el nombre de la vía. Me lo pienso, y decido que entre el idioma y que es preferible no llamar la atención, mejor no pregunto nada, ¿para qué?, ¿qué me aporta conocer los nombres? 

			El wādi que discurría por nuestra izquierda va acercándose poco a poco a la vía —¿o es al revés?—, al fin confluimos; ya en su orilla nos gritan que paremos, parece ser que nos vamos a tomar un descanso, ¡estoy cansado! Ya era hora, estoy seguro de que los prisioneros también lo agradecerán, sobre todo algunas de las mujeres que se van quedando atrás. Esto hace que su vigilancia sea más cansada, todos estamos fatigados, pero nosotros, los que tenemos esa responsabilidad, más. 

			Ya comidos, bebidos, descansados y con el entusiasmo de llegar a al-Yazirat Tarif142, proseguimos el camino. 

			Se interrumpe la marcha, alcanzo a ver desde mi posición el motivo: es la vanguardia quien no avanza, veo mucho polvo y hasta nosotros llegan gritos inteligibles —me da la impresión de un gran alboroto—, aparecen corriendo un par de mensajeros para informarnos de que estamos siendo atacados por la caballería visigoda leal a Ruderico, se nos pide especial atención a los prisioneros —obviamente, si alguien tiene la intención de escapar, es este el momento propicio—, y nos advierten que estemos preparados para ayudar a repeler el ataque, en caso de necesitarnos ya nos lo dirán, aunque tratarán de evitarlo, ya que esto facilitaría la huida de prisioneros. Por ahora estamos resistiendo —nos transmiten los mensajeros—, estamos convencidos de que la tropa resistirá, aunque por si acaso no fuera así, se han enviado un par de jinetes, los más veloces, a al-Yazirat Tarif, que queda a unas seis leguas de aquí143. Para dar tiempo a que estos lleguen, hemos de resistir al menos tres horas144. Llegará la parte de nuestra caballería —pienso yo— que quedó allá. 

			Aquí en retaguardia y debido a la excitación de un posible combate, reina el caos, la confusión por todas partes. Entre la vigilancia que hemos de extremar, que los prisioneros están alerta —pues es evidente por su nerviosismo que han vislumbrado que algo ocurre— y la desorientación que todos tenemos por falta de información actualizada sobre el enfrentamiento, me noto muy nervioso, desazonado, inquieto y confuso; o ¿acaso es miedo? Esta vez no voy a huir, si lo hiciera, ¿dónde iría sin la protección de mi ejército? 

			Transcurre más de una hora hasta que poco a poco vuelve la calma, supongo que es porque estamos rechazando al enemigo. Al poco, llega un nuevo mensajero —esta vez es solo uno—, veo que habla con mi nazir145. Una vez que el mensajero nos deja, el jefe nos informa: parece ser que ha habido varias bajas, muertos y heridos graves, principalmente entre la infantería que iba a la vanguardia, aunque también han caído diez jinetes, esto sin contar los heridos que pueden valerse, y todo ello antes de que pudieran llegar los refuerzos. 

			Seguimos con nuestra andadura, ya pasó el peligro. Llevaremos una hora de camino cuando llegamos a una villa146, según pasamos oigo a uno de nuestros aliados advertirnos de que los habitantes no han de ser molestados, son aliados, antiguos siervos del Comes. Al llegar cerca, al borde del camino que conduce a la villa, encontramos a un pequeño grupo de labriegos que están formando una barrera con sus caballos, bestias y azadas para que prosigamos nuestro camino y dejemos atrás la villa147, sin atravesarla.

			Nosotros, la retaguardia, junto a la sección que nos protege la espalda, vamos dejando atrás no solo la villa, sino también la calzada, nos desviamos por un camino bien marcado que nos dirige hacia el sur. Veo que han llegado los refuerzos —por fin—, ahora innecesarios, nos acompañan formando dos filas que nos cubren los laterales del grupo. Después de algo más de dos horas, en el horizonte empezamos a divisar al-Yazirat Tarif148.

			Al llegar a nuestro destino la tropa se divide. Nosotros, con los prisioneros, nos dirigimos a un espacio habilitado para este fin, es un amplio edificio situado bastante cerca del puerto. 

			La tropa que se quedó mientras nosotros combatíamos en el norte estaba principalmente compuesta por unos 70 caballos, no estuvo ociosa, saqueó149 con regulares resultados toda la región que queda al oeste de nuestra posición, región esta de mayoría leal a Ruderico; supongo que como fue explorada durante las primeras incursiones de la caballería, las subsiguientes incursiones, conociendo ya el terreno, les habrán sido más fáciles. Han tenido más bajas que nosotros, y además su botín no ha sido tan espléndido como el nuestro, pero estuvo bien.

			Recién llegados a al-Yazirat Tarif empezamos a sufrir el acoso de las tropas de Teudemiro150. Esto ya va en serio, ahora nos enfrentamos a verdaderos guerreros. Afortunadamente las defensas que reforzamos cuando llegamos nos están proporcionando una muy buena defensa, me siento protegido dentro de ellas. La lucha está siendo muy dura, particularmente para mi banda151, que se encuentra en el centro del ataque. 

			Durante el primero de los asaltos que sufrimos —asalto que rechazamos con éxito—, uno de mis compañeros fue ensartado por la lanza del jinete enemigo, lo que me hizo reaccionar. Me di cuenta —pienso que por primera vez en mi vida— de lo fácil que era morir, y de que el único medio para evitarlo era adelantarme yo en ese ataque que nos aturdía, debía luchar con todas mis fuerzas. Opté por herir primero al caballo, tal y como hice días atrás en aquella vega cercana a Iulia Traducta152, me había dado buen resultado, me funcionó, por lo que decidí que debería adoptar la misma técnica. 

			Como a los caballos les resulta difícil moverse entre ruinas, nosotros saltamos sobre nuestras defensas y nos acercamos a ellos, los heríamos y luego nos retirábamos rápidamente, da resultado esta estrategia. En esos ataques, un compañero cayó y otro fue herido, herida esta no muy profunda, en el muslo derecho. ¡Está siendo esta una dura experiencia!

			Hoy ya en el barco de vuelta a Ifriqiya me viene aquello a la mente y me admiro por haber sido capaz de sacar el valor suficiente como para repeler el ataque, no solo aquel, pues hubo más; estuvimos cercados durante cinco días. Al final nuestro general, en una de las pausas de la última pelea, nos condujo hasta los barcos y pudimos salir de allá, ¿escapando?, tal vez, ¡qué más da! El resultado es lo que importa, estamos vivos. Por mi parte, en aquel primer ataque, al llevar yo la iniciativa en la contraofensiva y demostrar a mis compañero el buen resultado que se obtenía hiriendo a los caballos, se me achacó una valentía que no tengo, pero que me viene muy bien para que mis compañeros me consideren un valiente; así ¿se me perdonará aquel momento de cobardía que tuve?153 

			Ha pasado rápidamente el tiempo, ya estamos en el mes de Zu l Qa’da154 y hace días que desembarcamos cerca de Tingi155, justo al otro lado de su bahía156; es el puerto al que nuestros marineros solían arribar en sus viajes comerciales, al que estaban acostumbrados.

			¡Qué desilusión!, las cábalas que me hice sobre la parte del botín que me correspondería, ese botín que fue cuantioso, sobre todo el procedente de la venta de las cautivas como esclavas, el oro y la plata también fueron partidas importantes, pero la distribución fue de lo más frustrante. Una gran cantidad se destinó al ejército que permaneció en Ifriqiya —recogieron gratuitamente el fruto de nuestro trabajo, qué injusto—, otra parte también importante fue destinada a nuestros jefes, la siguiente porción del reparto fue para la caballería, y por último la infantería; dentro de esta y en los niveles que se establecieron —por méritos, claro—, en el último escalón quedamos los guardianes de los cautivos. 

			Al final, mi botín consistió en el pectoral y el sable de los que despojé a aquel guerreo en el arroyo, el casco, el que escogí en al-Yazirat Tarif, el cual no tiene ni tan siquiera orejeras, y unos pocos sólidos romioi157 junto con algunos sueldos y tremís godos158, algo para subsistir con estrecheces por un año —digo yo—.

			Estoy algo más integrado. Ahora, aunque no domino completamente los diferentes dialectos de nuestra lengua, les voy pillando el punto, no me resulta demasiado difícil por lo que respecta al árabe, al menos empiezo a adivinar lo que me dicen cuando me hablan —entiendo palabras sueltas que con el entorno en que se dicen me orientan y con frecuencia interpreto la frase—, me ayuda mucho lo que oigo en las masāŷid159 cuando voy, así como la lectura del Qurán. Echo de menos a Tayri, lástima que cayera en la refriega. Cuando voy a la masŷid160, debería prestar más atención al imām161. Echo también de menos a mi antiguo maestro, aquel que en mi tierra trataba de iniciarme en la religión al tiempo de también intentar enseñarme algo de árabe, esto es algo que entonces me parecía inútil. Por más que insistió solo aprendí algunas palabras, principalmente sustantivos. Ah… cuánto más me hubiera valido prestarle atención. 

			Me estuve planteando si me interesaba quedarme en el ejército, dudaba, pero al final decidí buscarme la vida y montar una taberna para dar comidas, o algo parecido. Encontré tanto descontento entre la soldadesca del ejército que permaneció aquí que me desanimé. A pesar del tan escaso botín conseguido, decidí aventurarme y buscarme la vida fuera del ejército. Entre los pocos fulus162 que te dan como paga en el ejército —lo que da para muy poco— y el descontento existente en sus filas decidí que no merecía la pena esa vida de sedentarismo. Los acuartelados aquí nos envidiaban, pues ellos no alcanzaron ni gloria ni botín alguno, seguramente para amortiguar ese descontento es por lo que repartieron parte de nuestro botín entre ellos... 

			Si hubiésemos seguido en la Baetica, el futuro sería más prometedor, allá sí se puede complementar la paga. 

			Aquí en Ifriqiya, toda la provincia está bajo control árabe, eso supone que la ancestral costumbre de guerrear entre nosotros para obtener botín ya no es posible. Vuelvo a preguntarme, ¿compartieron nuestro botín con ellos para evitar una sublevación?, la inmensa mayoría de la tropa es Amazigh y solo unos pocos centenares son árabes. Estos suelen ocupar los mejores puestos, y además nos desprecian —se ven superiores—. 

			Sí, lo mejor es buscarme la vida fuera del ejército.
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					72	 La actual Tarifa: https://es.wikipedia.org/wiki/Mellaria. «Mellaria o Melaria es el nombre de una de las dos ciudades romanas con nombre Mellaria…, situada en la ensenada de Valdevaqueros, municipio de Tarifa. Citada por Plinio el Viejo, Estrabón, Pomponio Mela y Plutarco».

				

				
					73	 Desembarco de Tarif:

					
							
Op. cit. Beneroso Santos (La incursión de Tarif…), p. 71: base de operaciones, instalada en la que sería ya conocida como isla de Tarif (actualmente Isla de Las Palomas).


							
Op. Cit. Segura González, W. (El comienzo de la…) pp. 104-105: La tropa de Tarif «después de haber pasado el Estrecho en cuatro barcos, abordó a una península nombrada Andalos, de donde los navíos partían de ordinario para ir a África y donde se encontraban los astilleros de los españoles. Esta península fue después llamada de Tarif, porque este oficial llegó allí». Todos los antiguos historiadores que han tratado este asunto fijan la fecha del desembarco de Tarif en el mes de ramadán del año 91», correspondiente al 3/7/7101/8/710.


					

				

				
					74	 Actual isla de las Palomas.

				

				
					75	 Op. cit. Beneroso Santos (La importancia de la…), p. 42: «Podría tratarse de restos de edificación relacionada con la ya desaparecida ciudad de Mellaria».

				

				
					76	 Sillar, piedra labrada.

				

				
					77	 Asentamiento de Tarif en Tarifa:

					
							
Op. cit. Beneroso Santos (La incursión de…), p. 73: «En estas fechas debía existir todavía algún tipo de asentamiento amurallado en las inmediaciones de la zona de desembarco de Tarif. Este asentamiento podría tratarse bien de restos de la antigua Mellaria o alguna fortificación que sirviese de defensa del puerto».


							
Op. cit. Beneroso Santos (La importancia de la…), p. 42: «… y valiéndose de algún tipo de fortificación o recinto murado adecuado para la defensa, quedan instalados en el lugar».


					

				

				
					78	 Op. cit. Beneroso Santos (La incursión de Tarif…), p. 69: «Por esta causa debieron hacerse al menos dos travesías, así lo parece señalar los Ajbar», «Esperó [Tarif] a que se le agregasen todos sus compañeros, y después se dirigió en algara contra Algeciras».

				

				
					79	 Sargento.

				

				
					80	 Diocleciano en el año 296 d. C. reorganizó todo el imperio, dividiendo este en prefecturas, estas a su vez en diócesis, y por último las diócesis en provincias. Estas perduraron hasta los tiempos de nuestros protagonistas, la península era denominada Dioecesis Hispaniarum que dependía de la Prefectura de las Galias. Mauritania Tingitana pasó a ser una de las provincias de la Dioecesis Hispaniarum. Por consiguiente, y siendo parte del reino visigodo, la frontera del estrecho era algo totalmente permeable, con nobles que poseían dominios en ambas provincias.

				

				
					81	 El conocido don Rodrigo, último rey visigodo.

				

				
					82	 Duque, no era hereditario, https://www.elcastellano.org/palabra/duque. «Dux» era un jefe de provincia con potestades civiles y militares.

				

				
					83	 https://es.wikipedia.org/wiki/Teodomiro_(visigodo). Teodomiro, noble visigodo del siglo VIII con un gran patrimonio territorial en torno a la actual región de Murcia, tuvo funciones administrativas durante el final del reino visigodo hispánico. Heredó el título de duque de la Bética, cuando su anterior duque, el famoso don Rodrigo, hubo de dejarlo para ocupar el de rey (710 d. C.)

				

				
					84	 Rey visigodo: https://es.wikipedia.org/wiki/Witiza. Asociado al trono con su padre Egica (693/694-702), correinante con Égica (702-703), reinante en solitario (703-710).

				

				
					85	 Op. cit. García Moreno, L. A. (España 702-719…), pp. 133-135: Witiza fallece por muerte natural probablemente por peste bubónica con algo más de 25 años y dos hijos pequeños, https://es.wikipedia.org/wiki/Witiza. «… establece que Witiza tuvo tres hijos: Olmundo, Artobás (Artabasdus) y Rómulo (Romulus). Pero la aceptación de la veracidad de esta descendencia no es unánime entre los especialistas».

				

				
					86	 Según la ley vigente, solo el senado toledano tenía el derecho a elegir rey, aunque era habitual en las altas esferas el no cumplirla.

				

				
					87	 Toledo.

				

				
					88	 Op. cit. García Moreno, L. A. (España 702-719…), p. 241: «Se inicia la lucha contra Suniefredo, que se había nombrado rey, desde Toledo».

				

				
					89	 https://es.wikipedia.org/wiki/Agila_II. «Agila II (también escrito como Aquila, Achila o Akhila) (695-716) fue un rey de los visigodos entre 710 y 713. El acceso al trono de Rodrigo fue llevado a cabo de forma violenta, lo que produjo la secesión de la parte nororiental del reino, donde reinó Agila II»

				

				
					90	 Op. cit. Beneroso Santos (Preludio…), p. 73: «… subida al trono de Rodrigo se produce a principios del 710, poco después y sucesivamente se producirían el enfrentamiento de Julián con el nuevo poder visigodo que parecía querer perjudicar sus intereses en la región del Estrecho, la búsqueda de ayuda del propio Julián entre los grupos arabo musulmanes y su entrevista con Musa ofreciéndole información y medios para acceder a la Península con ciertas garantías, etc. Pensamos que pudieron haber transcurridos tres meses por lo que la incursión en julio de ese año [la de Tarif] debió preparase en poco más de un mes». Nota del autor: parece ser que el enfrentamiento Rodrigo vs. Julián ha de producirse durante el ducado de Rodrigo, pues este conde pacta con Muza y entrega Ceuta en el 709 como más adelante se atestiguará con las fuentes correspondientes.

				

				
					91	 Op. cit. García Moreno, L. A. (España 702-719…), p. 241: «Rodrigo, desde Córdoba, aliado con el linaje Egica-Witiza y respaldado por la nobleza cordobesa deja su puesto de duque de la Bética para erigirse en rey».

				

				
					92	 Nota del autor: las fuentes dicen que el ejército visigodo, alertado por la presencia bereber, los acosó y hubieron de volverse a áfrica. Por las fechas en que esto ocurrió, D. Rodrigo debería haber dejado hacía unos pocos meses el ducado de Andalucía, por lo que el duque al mando de esta oposición a los musulmanes tuvo que ser Teodomiro. Op. cit. Segura González, W. (El comienzo de la…), p. 130: «La operación de Täriq se realizó en el momento en que Rodrigo había partido hacia Pamplona con su ejército para aplastar el levantamiento de los vascones».

				

				
					93	 Astrágalo o taba, https://es.wikipedia.org/wiki/Astr%C3%A1galo_(anatom%C3%ADa): «El hueso astrágalo o os talus, llamado también taba y chita, se encuentra en el tobillo».

				

				
					94	 El famoso conde don Julián enfrentado a D. Rodrigo, último rey visigodo.

				

				
					95	 Rey de los visigodos entre los años 672 y 680 d. C.

				

				
					96	 Sargento o nazir es el jefe de una escuadra (uqda) compuesta por 8 hombres, portaba una lanza-guion.

				

				
					97	 Alférez o arif es el jefe de una sección (banderín o banda), compuesta por 40 soldados. Llevaban un banderín.

				

				
					98	 Ciudad romana en las afueras de la actual Tarifa.

				

				
					99	 https://es.abcdef.wiki/wiki/Tarif_ibn_Malik. «Cuenta la leyenda que fue ayudado por Julián, conde de Ceuta, como guía y emisario».

				

				
					100	 Op. cit. Beneroso Santos (La incursión de Tarif…), p. 67: «… las naves empleadas aparecen descritas como barcazas, en otras como embarcaciones dedicadas al transporte de mercancías».

				

				
					101	 Nota del autor: la responsabilidad de defender la frontera sur decaería en un nuevo dux, Teudemiro, puesto que al erigirse Rodrigo en rey (o pretendiente a tal) hubo de abandonar el cargo. Si como parece, la enemistad entre Rodrigo y Julián está provocada por la pérdida de este de señoríos en la península (entre otras como la más importante Iulia Traducta), esta enemistad por fuerza hubo de producirse antes del 709 d. C., fecha en que el conde Julián entrega Ceuta a Muza, por consiguiente con Witiza como rey y Rodrigo como duque.

					https://es.wikipedia.org/wiki/Historia_de_Ceuta#Califato_omeya. «El entonces duque Rodrigo, gobernador de la Bética, retiró su confianza al conde Julián y le despojó de sus dominios en las tierras del litoral norte del estrecho. Este agravio debió resultar definitivo para que Julián se hiciese aliado de los musulmanes a finales del 709, en vida todavía del rey Witiza».

				

				
					102	 Op. cit. Segura González, W. (El comienzo de la…), p. 130: «… pero en cualquier caso parece lógico que aumentara la preocupación de los visigodos por la permeabilidad que estaba teniendo la frontera sur del reino y que se adoptaran medidas encaminadas a fortalecer la guarnición del Estrecho».

				

				
					103	 Op. cit. Beneroso Santos, p. 57: «Siempre se le otorgó una mayor importancia a la entrada de Tariq ibn Ziyad en 711, pero con total probabilidad esta no se hubiese consumado o al menos no con el éxito alcanzado, si antes no se hubiese producido la incursión de Tarif ibn Malik, que debe ser considerada como un punto de inflexión histórico».

				

				
					104	 Impulsor y responsable de la conquista del reino visigodo:

					
							
Op. cit. Segura González, W. (El comienzo de la…), p. 103: «Como respuesta a la petición del califa, se mandó a Tarif ibn Mallik a que desembarcara en la costa de Tarifa».


							
Op. cit. Segura González, W. (El comienzo de la…), p. 106: «Mientras tanto, Musa mantenía al califa informado de todo lo que estaba ocurriendo, que de esta forma aparece en la historiografía árabe como el último responsable de la conquista de España».


					

				

				
					105	 La actual Algeciras, llamada Iulia Traducta en aquellos siglos.

				

				
					106	 Si como parece, la enemistad entre Rodrigo y Julián está provocada por la pérdida de este de señoríos en la península (entre otras como la más importante Iulia Traducta), esta enemistad, por fuerza hubo de producirse antes del 709 d. C., fecha en que el conde Julián entrega Ceuta a Muza, por consiguiente con Witiza como rey y Rodrigo como duque.

					https://es.wikipedia.org/wiki/Historia_de_Ceuta#Califato_omeya. «El entonces duque Rodrigo, gobernador de la Bética, retiró su confianza al conde Julián y le despojó de sus dominios en las tierras del litoral norte del estrecho. Este agravio debió resultar definitivo para que Julián se hiciese aliado de los musulmanes a finales del 709, en vida todavía del rey Witiza». 

					https://es.wikipedia.org/wiki/Historia_de_Ceuta. «Julián, gobernador de Ceuta, se enemistó con Rodrigo, entonces gobernador de la provincia Bética, y pasó a ser aliado de los musulmanes a finales del 709».

				

				
					107	 Salat, palabra árabe que significa «reverencia, homenaje, adoración, rezo». Es uno de los actos más importantes de la religión islámica. Si esta es aceptada por Dios, todos los actos del creyente le serán aceptados.

				

				
					108	 Op. cit. Segura González, W. (El comienzo de la…), p. 111: Varios autores nos dan el nombre de Teodomiro como el del noble godo encargado de la defensa de aquella zona fronteriza.

				

				
					109	 Nota del autor: este discurso y su contenido son producto de la trama novelesca.

				

				
					110	 Término que designa a la comunidad musulmana al completo.

				

				
					111	 Yanna es el paraíso islámico.

				

				
					112	 Musulmanes.

				

				
					113	 Op. cit. Segura González, W. (El comienzo de la…) p. 107-108: el desembarco de Tarif ocurre en el mes de ramadán del año 91, coincidente con el mes de julio del año 710. Para el desembarco, hemos asumido la fecha del 09/07/710, por lo que este día sería el 11/07/710, equivalente al día 9 del mes de Ramadhan del 91H y 5 ante diem idus de Iulius año 748 de la era hispana.

				

				
					114	 Op. cit. Beneroso Santos (La incursión de Tarif…), p. 58: «Por haber tenido lugar el desembarco aquí, fue llamada desde entonces, isla de Tarif. […] Esto ocurrió en el mes de ramadán del año 91 de la Hégira, [entre el 9 de noviembre de 709 y el 28 de octubre 710].»

				

				
					115	 La actual Tarifa op. cit. Beneroso Santos (La importancia de la…) p. 42: «…posición fortificada, ya conocida como al-Yazirat Tarif».

				

				
					116	 Op. cit. Beneroso Santos (La incursión de Tarif…), p. 73: «Es importante señalar que en los territorios fronterizos, desde el reinado de Wamba [672 a 680], habían sido instalados una serie de asentamientos, fortificados, con colonos militares…, que se encargarían de la defensa ante un eventual ataque del exterior».

				

				
					117	 Op. cit. Beneroso Santos (La importancia de la…), p. 42: «Una vez afianzada la posición, la caballería lleva a cabo incursiones por el interior del territorio».

				

				
					118	 Oración de la tarde.

				

				
					119	 Posible ruta: Op. cit. Beneroso Santos (La incursión de Tarif…), p. 74: «Si tenemos en cuenta que las principales razias se realizan contra Algeciras o en su zona, la mejor opción para dirigirse allí, sería por Las Caheruelas, aprovechando la antigua calzada romana que sigue en gran parte la actual carretera CA-221 por la zona de Facinas; embalse del Almodóvar; Cortijo de la Loba, que relacionamos con el actual Cortijo Lobete; puerto de Ojén y Tiradero, pero existía otra alternativa quizás más probable».

					
							Creemos que por rapidez y al ser un grupo reducido, para pasar de forma totalmente desapercibida, tomarían, al menos en la ida, un itinerario que aunque más duro es algo más corto: el que transcurre por los llanos del Juncal, Gandelar y Tiradero, que era y continúa siendo más inhóspito, aproximándose a Iulia Traducta por la zona del actual Los Barrios sin ser advertidos, saqueando los numerosos asentamientos existentes en ambas riberas del Palmones y devastando los cultivos de las tierras a su paso, llegando por un lado hasta las inmediaciones del río de la Miel y por el otro al Guadarranque, porque pensamos que una acción militar directa contra la ciudad, por muy pocos efectivos que se hallasen allí, es impensable con los escasos hombres que acompañan a Tarif.

					

				

				
					120	 Sargento.

				

				
					121	 Es esta una ruta ficticia, pues no disponemos de documentación que la describa, excepto que hubo una batalla al norte de Iulia Traducta, por el cauce del río Palmones, en donde consiguieron un gran botín.

					
							
Op. cit. Beneroso Santos (La importancia de la…), p. 42: «Una vez afianzada la posición, la caballería lleva a cabo incursiones por el interior del territorio, principalmente en la zona de Iulia Traducta donde saquean y arrasan los campos y algunos asentamientos existentes en la vega del Palmones, en la que consiguen un considerable botín, capturando un importante número de esclavas».


					

				

				
					122	 Escuadra formada por 8 soldados.

				

				
					123	 Actual puerto de la Grulla.

				

				
					124	 Milla romana equivalente a 1481 metros: https://es.wikipedia.org/wiki/Unidades_de_longitud_romanas.

				

				
					125	Actual arroyo del Tiradero.

				

				
					126	 Op. cit. Beneroso Santos (La incursión de Tarif…), p. 58: «… dirigió algaras en la zona de Algeciras, obteniendo mucho botín y capturando un gran número de esclavos, entre los que se encontraban mujeres tan bellas como nunca antes habían visto. Poco después regresó a África sano y salvo».

				

				
					127	 Cudad de Iulia Traducta, núcleo que actualmente se corresponde con Algeciras (al-Yazirat al-Jadrá). op. cit. Beneroso Santos (Debate historiográfico e interpretativo…) p. 9: «….la ciudad de Iulia Traducta, núcleo que se corresponderá posteriormente con al-Yazirat al-Jadrá».

				

				
					128	 Actual arroyo de Aguirre.

				

				
					129	 Alférez.

				

				
					130	 Wädi, río en idioma árabe; widän plural.

				

				
					131	 Río Palmones.

				

				
					132	 https://es.wikipedia.org/wiki/Villa_romana «villa romana (en latín villa, plural villæ —“casa de campo, granja”—, vocablo relacionado con vicus —“pueblo, grupo de casas”—».

				

				
					133	 Op. cit. Beneroso Santos (La incursión de Tarif…), pp. 73-74: «Es importante señalar que en los territorios fronterizos, desde el reinado de Wamba, habían sido instalados una serie de asentamientos, fortificados, con colonos militares a los que les fueron concedidos lotes de tierras al igual que se había procedido anteriormente con el reparto de las sortes, que se encargarían de la defensa ante un eventual ataque del exterior».

				

				
					134	 Sargento.

				

				
					135	 Sargento.

				

				
					136	 Escuadra formada por 8 soldados.

				

				
					137	 Algeciras.

				

				
					138	 Actual puerto de Ojén.

				

				
					139	 https://www.juntadeandalucia.es/medioambiente/portal/web/ventanadelvisitante/detalle-buscador-mapa/-/asset_publisher/Jlbxh2qB3NwR/content/puerto-de-oj-c3-a9n/255035. «Antigua calzada romana que comunicaba la Bahía de Algeciras con la de Cádiz… de Ojén».

				

				
					140	 Rio Almodóvar.

				

				
					141	 Miliarium: poste, mojón o columna que marcaban las distancias en las antiguas vías romanas.

				

				
					142	 Tarifa.

				

				
					143	 6 leguas romanas = 28,9682 km.

				

				
					144	 https://www.torreduero.es/a-que-velocidad-corre-un-caballo/. «… pueden alcanzar una velocidad de galope de entre 40 y 48 km/h».

				

				
					145	 Sargento.

				

				
					146	 Localidad conocida actualmente como Facinas: https://es.wikipedia.org/wiki/Facinas#Historia. «El nombre de Facinas, documentado previamente como Feçina, deriva probablemente de Festiana, nombre de una villa romana propiedad de un tal Festus».

				

				
					147	 Villa, explotación agrícola (villae plural).

				

				
					148	 Tarifa.

				

				
					149	 Saqueo de la zona occidental de Tarifa op. cit. Segura González, W. (El comienzo de la…), p. 128: «… es lógico suponer que Tarif hizo su algara hacia el oeste de Tarifa, evitando arrasar la comarca de al-Yazira al Jadra, pero sin desplazarse hacia el norte, donde se encontraba Medina Sidonia, plaza que tendría un fuerte destacamento visigodo».

				

				
					150	 Op. cit. Segura González, W. (El comienzo de la…), p. 111: «Varios autores nos dan el nombre de Teodomiro como el del noble godo encargado de la defensa de aquella zona fronteriza».

				

				
					151	 Banderín o sección, constituida por 5 uqdas o escuadras.

				

				
					152	 Iulia Traducta, actual Algeciras.

				

				
					153	 Nota del autor: en ninguna fuente se describe la lucha aquí relatada en la actual Tarifa.

				

				
					154	 A falta de una fecha concreta que nos pudieran aportar las fuentes para la vuelta a África de Tarif (solo dicen que seguramente fue en septiembre sin tampoco determinar el lugar del desembarco), en la novela queda fijado dicho desembarco el 6 de septiembre del 710 en Tánger.

				

				
					155	 Tingi, la actual Tánger.

				

				
					156	 Op. cit. Beneroso Santos (La incursión de Tarif…), p. 61: «El tráfico comercial tenía como vértice el puerto de Gandori, asentamiento situado en la bahía de Tánger y que junto a Septem, eran los lugares más frecuentes utilizados para cruzar el Estrecho hacia la Península».

				

				
					157	 Moneda de oro aceptada en toda la cuenca mediterránea.

				

				
					158	 https://historiaespana.es/edad-antigua/la-economia-visigoda. Sistema monetario visigodo: 1 libra = 72 sueldos; 1 sueldo = 3 tremises; 1 tremis = 8 siliqua.

				

				
					159	 Plural de mezquita.

				

				
					160	 Mezquita.

				

				
					161	 Imán: https://es.wikipedia.org/wiki/Im%C3%A1n_(religi%C3%B3n). «Imán (en árabe,… imām, “que predica la fe”), también escrito como imam, es una posición de liderazgo en el islam. El término se utiliza para llamar a la persona que dirige la oración colectiva en una mezquita y en una comunidad musulmana entre los musulmanes suníes».

				

				
					162	 Op. cit. Segura González, W. (El comienzo de la…), p. 124: fulus acuñados en Tánger probablemente antes del año 711. Se trata de monedas que servían para pagar a los guerreros musulmanes.
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Fig. 2 Organigrama de la infanteria bereber
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